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Presentación
 

 
bril de 2024. Cerramos la edición de este número de nuestra revista en 

medio de escenarios que dibujan perspectivas catastróficas, tanto para las 

sociedades contemporáneas como para las diversas formas de vida en el 

planeta. Tras siete meses de ofensiva militar israelí en Gaza y Cisjordania, se enfrenta 

el peor y más rápido genocidio desde el lanzamiento de las bombas nucleares en te-

rritorio japonés en 1945. De acuerdo con el Monitor de derechos humanos Euro-

Med, hacia el día 200 de la operación militar, se estima que 42 510 personas fueron 

asesinadas, de las cuales más de 38 mil son civiles, casi 16 mil niñas y niños y más de 

10 mil mujeres. A lo que se suman 2 millones de personas desplazadas, más de 3 600 

detenidas y desaparecidas y cerca de 80 mil heridas. La infraestructura urbana de Gaza 

destruida o dañada casi en su totalidad. Todo esto completa un panorama de disloca-

ción y ruptura de las condiciones de vida más elementales.  

En este contexto, se hicieron públicas las amenazas de uso militar de armas nu-

cleares. Primero, en noviembre de 2023, por parte del ministro de patrimonio israelí, 

el ultraderechista Amichai Eliyahu, para quien el lanzamiento de una bomba atómica 

contra la Franja de Gaza es “una de las opciones” del régimen. En abril de 2024, en 

el marco de ataques entre israelíes e iraníes, el comandante de la Guardia Revolucio-

naria, Ahmad Haghtalab, amenazó con una “revisión” de la doctrina nuclear de Irán 

y con la posibilidad de realizar una “respuesta con misiles avanzados” contra las ins-

talaciones nucleares de Israel, en caso de que este país hiciera lo mismo en suelo iraní. 

Aunque hasta ahora estas amenazas quedaron en palabras, la situación en Oriente 

Medio es cada vez más explosiva; hay un factor estructural que hace prever que, lejos 

A 
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de aminorar, los conflictos bélicos en la región proliferarán: el gran negocio de la 

guerra que favorece a los fabricantes de armamento y a sus economías sede. De 

acuerdo con el Instituto de investigaciones sobre la paz internacional (SIPRI por su 

sigla en inglés), en 2023, el gasto militar mundial se estimó en 2.4 billones de dólares; 

un aumento de casi 7% respecto del año anterior, y el mayor crecimiento desde 2009. 

Estos indicadores muestran el auge de los mercados militares en las principales regio-

nes del planeta. La importancia de los recursos dedicados a la guerra aparece clara-

mente cuando se establece que el gasto militar es similar al valor de las ventas mun-

diales de automóviles, una de las actividades civiles más importantes del capitalismo 

contemporáneo. Tanto el monto como el crecimiento del gasto militar muestran que 

las grandes potencias carecen de estímulos económicos para utilizar su influencia y 

frenar los conflictos bélicos. 

El segundo escenario catastrófico es el del calentamiento del planeta. Diversas 

organizaciones documentaron que en 2023 se registraron las temperaturas más altas 

desde que se tienen registros, tanto en el aire como en los océanos. Se constata una 

sólida tendencia al aumento de las temperaturas planetarias, cuyo resultado es, entre 

otros, la reducción significativa de la criosfera (Antártida, hielos polares, Groenlandia 

y Siberia, principalmente) y, por tanto, la ruptura de los metabolismos que regulan las 

temperaturas planetarias, así como el rebasamiento del umbral de seguridad estable-

cido por el Panel intergubernamental sobre cambio climático (IPCC, por su sigla en 

inglés) de Naciones Unidas. La tendencia más plausible es que el umbral de 1.5 °C de 

aumento de la temperatura promedio, respecto de las temperaturas de la época prein-

dustrial, se rebasará antes de 2030, lo que acelerará múltiples relaciones ambientales 

que pondrán en peligro las condiciones de vida tal y como las conocemos. 



5 
 

Frente al conjunto de tendencias que anuncian la posibilidad del colapso civiliza-

torio, en este número de Crónicas de la bifurcación retomamos el debate sobre los esce-

narios para el periodo 2030-2050.  

Francisco Montaño comparte una reflexión acerca de tres formas diferenciadas 

en que distintos sujetos sociales viven, prohíjan, intentan adaptarse, y/o combaten el 

colapso. Su reflexión ayuda a pensar cómo ciertas estrategias y prácticas que los me-

dios masivos de comunicación y parte del debate académico y político presentan 

como “alternativas”, en realidad constituyen vías para producir el colapso; asimismo, 

argumenta acerca de la existencia y el fortalecimiento de otras formas de vida que, 

partiendo de críticas radicales al capitalismo, experimentan relaciones humanas 

cooperativas y de mutua dependencia con lo no-humano. 

En el comentario sobre este texto, Raúl Ornelas y Daniel Inclán discuten acerca 

de la necesidad de un uso riguroso del término colapso, con el fin de que éste se 

convierta en una categoría analítica precisa. Reflexionan también acerca de los límites 

de las formas espóricas de enfrentar el colapso y de las posibilidades de nuevas síntesis 

sociales que den lugar a relaciones complejas capaces de proliferar y construir alter-

nativas civilizatorias. 

Adriana Franco presenta los principales hallazgos de su tesis doctoral, encami-

nados en dos vertientes analíticas: el lugar que ocupa África en la disputa hegemónica 

contemporánea y la importancia de la territorialidad nómada como fuente de “futuros 

plurales y no capitalistas”. La autora pone en cuestión la idea generalmente aceptada 

del continente como un espacio vacío, apto para ser colonizado, y muestra cómo 

diversas comunidades y pueblos se oponen al saqueo por parte de las potencias me-

tropolitanas, mediante prácticas comunitarias y diversas alianzas societales. 
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En esta ocasión, En síntesis, redactado por Diana Merino, está dedicado a la 

situación que enfrenta la criosfera. En tanto elemento regulador axial de las tempera-

turas planetarias, la criosfera tiene una importancia cualitativa en la definición de la 

trayectoria del ambiente. Los trabajos resumidos muestran la tendencia a la desapari-

ción de los principales cuerpos de hielo y las consecuencias que ello provocará en el 

alza del nivel del mar, la emisión de gases de efecto invernadero y el aumento de las 

temperaturas. 

Invitamos a que otr@s colegas y jóvenes investigadorxs se incorporen a este es-

pacio y a que nuestr@s lectorxs dialoguen con los textos y l@s autorxs que acá pre-

sentamos. Nuestro correo electrónico: let@iiec.unam.mx.   

 

 

 

 

mailto:let@iiec.unam.mx
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Bifurcación y colapso del capitalismo 
 

Reflexiones sobre la trayectoria del sistema capitalista, su inminente bifurcación y los escenarios de 
futuro que enfrentan y construyen nuestras sociedades. 

 
 

Tres formas de caer 
 

Francisco Montaño * 
 

Las narrativas de ciencia ficción han instalado en el imaginario colectivo el 

tropo de la caída o el colapso como equivalente de apocalipsis: el desenlace 

absoluto e inminente, el violento y grotesco, aunque rápido, fin de la histo-

ria –anunciado por la tradición judeocristiana como el día del juicio final. Frecuente-

mente, el apocalipsis también es asociado con desastres naturales, fuera del control 

de las sociedades, impuestos de manera repentina. Por eso, no es de extrañar que 

distintas nociones apocalípticas permeen el pensamiento sobre las crisis socioecoló-

gicas actuales.  

Desde posiciones nihilistas, la frase de Frederic Jameson lo resume muy bien: “es 

más fácil imaginar el fin del mundo que el fin del capitalismo” (2005: 199). Desde 

posiciones más bien cínicas y privilegiadas, algunos sectores de las sociedades moder-

nas afirman que “ya es muy tarde” para buscar alternativas que permitan enfrentar la 

crisis socioecológica, mucho menos discutirlas e implementarlas. El mundo acabará 

pronto y no existe ninguna alternativa para evitar la caída abrupta y absoluta. 

 
* Investigador de la Fundación Semillas de Vida A. C. Maestro en Ecología Humana por la Universidad 
de Lund. Maestro en Ciencias de la Sustentabilidad por la Universidad Leuphana de Lüneburg. Correo 
electrónico: paco9004@hotmail.com.   

L 

mailto:paco9004@hotmail.com
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Una vertiente del mismo argumento afirma que: si el apocalipsis amenaza con 

llegar en un solo día, entonces también existe la posibilidad de que algún héroe nos 

salve de manera igualmente súbita. El héroe puede advenir en la forma de una per-

sona, a través de una intervención diseñada cuidadosamente desde algún proyecto 

militar, o como una tecnología apoyada por el laboratorio de un multimillonario. En 

ambos casos, la humanidad espera impaciente a un salvador que, de salir victorioso, 

le permita disfrutar de un futuro luminoso. Esa narrativa se puede encontrar no sólo 

en producciones de Hollywood o mitos religiosos. También está detrás de los pro-

yectos tecnológicos de súper ricos como Elon Musk, Jeff Bezos o Bill Gates: coloni-

zar Marte, remover el dióxido de carbono de la atmósfera a través de geoingeniería o 

desarrollar semillas patentadas que resistan el cambio climático. El tropo del colapso-

apocalipsis puede ser guía tanto para la inacción cínica como para la acción apolítica 

y tecnocrática.  

Este texto explora tres escenarios de colapso distintos a la noción de colapso-

apocalipsis que la humanidad y el planeta han atravesado, y lo seguirán haciendo en 

las próximas décadas. En ellos, el colapso es entendido, primero, como un proceso 

político, que se caracteriza porque las desigualdades y los desbalances de poder afec-

tan la experiencia de colectivos y personas humanas y más que humanas al atravesarlo. 

El carácter político del colapso implica que las personas constantemente recrean los 

sistemas responsables del colapso, generan, reaprenden y rescatan alternativas. En-

tonces, aunque estos colapsos son rápidos en sentido histórico, son duraderos en 

relación con la vida de las personas que los experimentan. No existe un colapso de 

un día, sino una degradación progresiva de las condiciones de posibilidad de la vida 

humana y extra-humana en la tierra. 
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¿Qué es el colapso, entonces? 

Jared Diamond (2005)  y Joseph Tainter (2011) han estudiado el colapso por sepa-

rado, desde puntos de vista sociales, históricos y arqueológicos. Ambos caracterizan 

al colapso como la pérdida drástica de complejidad política económica y social. Qué 

tan rápida es esta pérdida es un factor históricamente arbitrario, definido sólo en el 

marco de cada sociedad. Ambos autores también coinciden que el colapso fue un 

rasgo común de muchas sociedades antiguas: los imperios Bizantino, Romano e Inca, 

o las civilizaciones Maya, Rapa Nui, Pueblo y Olmeca pasaron por procesos de pér-

dida drástica de complejidad. 

Para Tainter, la complejidad es la forma en la que las sociedades resuelven pro-

blemas de auto-preservación y organización, y está inevitablemente cruzada por la ley 

de rendimientos decrecientes. En breve, esta ley afirma que, toda vez rebasado cierto 

umbral, las ganancias o utilidades de alguna estrategia o medida económica serán pro-

porcionalmente menores entre más dinero o energía sea invertida en ellas. Las pobla-

ciones humanas primero usarán recursos de fácil acceso, extracción y uso, lo que re-

querirá poco esfuerzo y tendrá beneficios abundantes. Cuando los recursos de fácil 

acceso comiencen a agotarse, se requerirá más esfuerzo y energía para obtenerlos. 

Entonces, la sociedad deberá crear estrategias más complejas para obtener los mismos 

recursos, por lo que el esfuerzo y la cantidad de energía aumentarán, al tiempo que 

los rendimientos serán cada vez menores. Llegado a un punto, definido de forma 

particular en cada caso, la caída de los rendimientos se desplomará radicalmente. En 

ese momento, el colapso será palpable, aunque se fraguará durante décadas y siglos. 

Esto es palpable en actividades como la agricultura, la producción de energía o 

la obtención de materias primas: inicialmente, el acceso a suelos fértiles, hidrocarbu-

ros o metales, provocan la extracción y uso de esos recursos por parte de poblaciones 
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cercanas a través de estrategias relativamente simples, como la agricultura tradicional, 

la extracción a través de bombas de petróleo o la minería a pequeña escala. En una 

economía orientada al crecimiento, esos recursos eventualmente se agotan, por lo que 

las sociedades desarrollan conocimiento de formas cada vez más especializadas para 

seguir obteniéndolos, como fertilizantes sintéticos, petróleo de campos de arenas bi-

tuminosas o metales raros como el litio, que requieren mayor organización, especiali-

zación y diferenciación social, política y económica. Este aumento en la complejidad 

llevará necesariamente a un mayor uso de recursos con menores beneficios para el 

bienestar social e individual. Ante este escenario, afirma Tainter, la reducción de la 

complejidad es una estrategia de supervivencia del sistema social. Para él, el colapso 

es entonces la caída drástica de la complejidad de una sociedad como causa de los 

rendimientos decrecientes de su economía.  

Por su parte, Jared Diamond propone causas específicas por las que algunas ci-

vilizaciones colapsan. Se concentra en cinco factores interrelacionados: daño ambien-

tal, cambio climático, vecinos hostiles, falta de apoyo de socios comerciales y las res-

puestas sociales a los daños ambientales. Diamond advierte que las primeras cuatro 

causas no siempre son un factor decisivo para el colapso de alguna sociedad. Sin em-

bargo, el quinto siempre lo es. En conjunto, los primeros cuatro pueden presentarse 

de manera coordinada: un cambio climático, frío o cálido, puede acentuar los impac-

tos de un conflicto con vecinos hostiles, o el daño ambiental puede incrementar el 

impacto de la ausencia de socios comerciales que apoyen a una sociedad. En cuanto 

al quinto factor, Diamond habla de cuatro tipos de respuestas ante los daños ambien-

tales: a) no prever el surgimiento del problema; b) no percibir el problema una vez 

presente; c) no intentar solucionarlo una vez percibido; y d) no solucionarlo con éxito, 

incluso si se intenta hacerlo. 
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Así, Diamond y Tainter apuntan a la complejidad como un proceso dinámico 

que acelera el uso de recursos y provoca la caída de ganancias, beneficios o utilidades 

que las sociedades necesitan para funcionar. Bajo esta premisa, Diamond afirma: “la 

verdadera cuestión es por qué sólo algunas sociedades resultaron frágiles y qué dis-

tinguió a las que se derrumbaron de las que no” (2005: 10).  

Al respecto, un punto que sólo es mencionado marginalmente por ambos autores 

es el papel de la energía, entendida como la capacidad que tienen los sistemas vivos 

(seres humanos, otros animales y plantas) y no vivos (un motor de combustión, una 

planta de generación eléctrica o un sistema de inteligencia artificial) para realizar tra-

bajo: en cualquier sociedad humana, la energía es esencial para el proceso económico 

en sus muy diversas formas, desde el trabajo manual humano y animal, hasta la energía 

obtenida de la luz solar, el agua y la corteza terrestre en forma de maderas o hidro-

carburos. Los bienes de consumo y los servicios de una sociedad requieren de trabajo 

para ser elaborados, y esos mismos bienes son energía disponible para que las socie-

dades y las personas satisfagan necesidades y gustos.  

Como energía que son, todos los productos y servicios que forman parte del 

proceso económico están sujetos a la segunda ley de la termodinámica: generan ener-

gía no aprovechable por los sistemas vivos y no vivos. Esta energía no utilizable, o 

desecho, se conoce como entropía. Ejemplos existen muchos: las emisiones de gases 

de efecto invernadero (GEI); sustancias químicas que contaminan el agua; los excre-

mentos humanos que, desligados de sus ciclos ecológicos naturales, no pueden rein-

tegrarse a los ecosistemas en los cuales se cultiva nuestra comida. Entre más complejo 

sea el proceso económico, más grande será la entropía (Georgescu-Roegen, 1971). 

Sociedades con economías simples, que no perturban los ecosistemas de los que de-

penden sus recursos e incluso los regeneran, crean menos entropía que economías 
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altamente especializadas, complejas, en especial aquellas que, guiadas por imperativos 

de crecimiento económico, operan a escala global a partir de la explotación y apro-

piación de recursos y trabajo humano y más que humano. La entropía es, en este 

sentido, el equivalente de daño ambiental en la obra de Tainter o Diamond.  

Eso es lo que convierte a la actual civilización moderna en una sociedad frágil 

ante el colapso: su imperativo de crecimiento perpetuo, su explotación y uso de re-

cursos, su carrera permanente hacia la complejidad, y, con ello, su generación de en-

tropía o degradación ambiental, su desinterés por la regeneración de las bases socio-

ecológicas para la vida. Ante el colapso, ya iniciado, de la civilización actual, las 

siguientes secciones proponen tres escenarios de colapso que ocurrirán en las siguien-

tes décadas. Sobre todo, la idea que subyace a estos escenarios es que el colapso no 

es absoluto, y sus consecuencias dependen de las respuestas que den las sociedades. 

Estos son escenarios planteados en un sentido espacial y bajo una concepción del 

tiempo no lineal: el futuro también se alcanza caminando hacia atrás y el pasado re-

gresa constantemente; el presente es el punto donde ambos se alteran mutuamente. 

El desarrollo de cada escenario no es excluyente, sino al contrario, se prevén como 

simultáneamente existentes, aunque en diferente escala. El primero ofrece un pano-

rama global, el segundo es, sobre todo, regional y el tercero es de escala local. 

 

Colapso constante 

Así como Tainter y Diamond sostienen que el colapso en sociedades humanas es más 

una constante que una excepción, Jason W. Moore (2015) afirma que en el capita-

lismo, el colapso y la crisis forman parte inherente del funcionamiento del modo de 

producción. Para Moore, el capitalismo crea cuatro tipos de naturaleza barata: comida, 
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energía, fuerza de trabajo y materias primas. Estas cuatro naturalezas baratas son fun-

damentales para asegurar la acumulación de capital, pues representan costos bajos de 

inversión que, a través de su devaluación artificial, no son pagados por el capitalista y 

contribuyen a la generación de márgenes amplios de utilidades y su posterior acumu-

lación. El problema para el capitalismo es que “su demanda de estas cuatro naturale-

zas crece más rápido que su capacidad para regenerarlas” (Moore, 2015: 297), por lo 

que su empleo en la producción genera fenómenos históricos de tipo socioecológico, 

en los que el agotamiento es una constante, se expresa como: erosión y pérdida de 

nutrientes en el suelo, deforestación, contaminación de recursos, problemas de salud 

física y mental, entre otros.  

Cada una de estas crisis históricas ha sido contrarrestada por la expansión efi-

ciente de las fronteras de apropiación, o el descubrimiento y uso de recursos de fácil 

acceso que garanticen márgenes de ganancia crecientes. Moore explica que rara vez 

las cuatro naturalezas baratas suben de precio al mismo tiempo; también da cuenta de 

que en los períodos en los que esto sucede, una ampliación de las fronteras de apro-

piación, a través del descubrimiento de nuevas reservas de recursos de fácil acceso o 

el desarrollo de nuevas tecnologías para explotarlos, devolvió estas naturalezas a pre-

cios relativamente bajos y beneficiosos para el capital. Estas normas se rompieron a 

partir del boom de los commodities en 2003, año a partir del cual los precios de las natu-

ralezas baratas comenzaron a subir, sin dejar de hacerlo hasta ahora, lo que devino en 

una crisis sin precedente del modelo de naturalezas baratas.  

Para Moore, el hecho de que las cuatro naturalezas han elevado sus precios con-

sistentemente por 20 años, así como la imposibilidad de expandir las fronteras de 

apropiación, son señal de una crisis mayor del modelo capitalista. Además, el modelo 

actual se enfrenta al cambio climático para poder hacerlo, a la degradación del suelo, 
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a la contaminación de la atmósfera y los océanos, al uso indiscriminado de materias 

primas durante los siglos, y a la disrupción de patrones climáticos del holoceno. Estos 

factores dificultan aún más, por ejemplo, el éxito de una posible revolución verde 3.0, 

o la baja de precios de materias primas. De acuerdo con este autor, fenómenos como 

la financiarización o la creciente mercantilización (commodification), que mantienen el 

crecimiento de la economía, son sólo una vía de escape artificial y a corto plazo para 

evitar el colapso económico global.  

Ese es el primer escenario: el colapso del capitalismo generado por su dependen-

cia de naturaleza barata, así como por su propia influencia en el deterioro de la red de 

la vida. En una economía global en la que el crecimiento económico es un imperativo, 

la complejidad crece a pasos agigantados, lo que requiere cada vez más energía, más 

materias primas. Desde la división clásica naturaleza-sociedad se piensa que el capita-

lismo actúa sobre la naturaleza, pero también que puede actuar independientemente 

de ella. En el escenario propuesto no es posible tal independencia. Aquí, el colapso 

se da por la erosión que el capitalismo causa en el tejido de la vida, de carácter esen-

cialmente socioecológico.  

¿Cuánto tardará este colapso? No serán dos días. Ni dos años. En escala humana, 

el colapso es y será un proceso constante, de largo aliento que, más que implicar el 

fin de la raza humana, implicará el fin del capitalismo y de las sociedades complejas 

contemporáneas. Es preciso destacar que la formación y el auge de estas sociedades 

ha requerido en sí mismo de otros colapsos constantes como parte de procesos de 

colonización, también de largo aliento. Para algunas personas y sectores humanos y 

más que humanos en el mundo, los colapsos no iniciaron en 2003, sino en 1492. A 

través de su expansión por el mundo, el capitalismo usa recursos fácilmente disponi-
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bles en suelos, mares, bosques y sociedades que son canalizados de muy diversas for-

mas para la creación de capital. Es importante decirlo: la devaluación del trabajo que 

hacen “las colonias, las mujeres y la naturaleza” (Mies y Bennholdt-Thomsen, 1999) 

es clave para que el capitalismo pudiera generar valor para otras personas y otros 

territorios desde hace por lo menos 500 años.  

Para quienes sufren esta devaluación, el colapso no dura un día, sino que es un 

proceso sistemático de deterioro de sus condiciones de vida durante siglos. Para esos 

sectores, el cambio climático es la continuación de la violencia colonial, patriarcal y 

racista, en las que sus vidas y las de sus antepasados se inscribe desde hace mucho 

tiempo (Whyte, 2018). En dimensiones humanas, el colapso es permanente.  

En este escenario, el capitalismo, junto con estructuras de opresión colonialistas, 

patriarcales y racistas, junto con los efectos del cambio climático prolongan el colapso 

de muchos sectores de seres vivos, a la vez que amplían el número de seres que se 

ven afectados por este proceso. Como propone Diamond, el colapso para algunos 

sectores es la suma de condiciones, en este caso de opresión estructural, y no sólo su 

contacto con algún fenómeno meteorológico causado por el cambio climático. Son 

las personas empobrecidas, sistemáticamente violentadas por sus gobiernos y sus so-

ciedades en el Sur Global, para quienes un fenómeno climático como una ola de calor, 

de frío, inundaciones, sequías o pandemias, son la gota que derrama el vaso en el que 

ya se encuentran fenómenos de violencia lenta, como el libre comercio, la gentrifica-

ción, el dumping alimentario, el extractivismo, la violencia patriarcal, el racismo laboral 

y muchos más.  

El colapso ha sido, es y será todo menos fácil. En los últimos 40 años, los estados 

han guiado su participación en la economía a partir de la teoría económica neoclásica 

y su promesa de que las ganancias obtenidas por el capitalista eventualmente fluirían 
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hacia los trabajadores. La mentira del trickle-down economics (economía del goteo) es 

cada vez menos creíble, pero la gran mayoría de los estados tampoco hacen mucho 

para instaurar políticas de sustentabilidad ecológica o social, puesto que, dicen, éstas 

dañarían al “mercado”. Por eso, este escenario contempla la presencia desenmasca-

rada del estado como protector de los intereses del capital.  

Como parte de su caída, el capitalismo se apega cada vez más a cuatro imperati-

vos: competencia, maximización de utilidades, reinversión y mejora de la productivi-

dad (Wood, 2017). Desde la teoría económica neoclásica, la competencia trae siempre 

beneficios al consumidor, pues existen mayores opciones en el mercado. 40 años de 

neoliberalismo muestran que la competencia económica, sin mediación de institucio-

nes sociales y políticas no trae más competidores sino más perdedores y menos gana-

dores. En breve, monopolios. En este escenario, el colapso del capitalismo trae a la 

escena, paradójicamente, a gigantes como Amazon, Google o Meta. Shell, Exxon o 

British Petroleum que registran márgenes de ganancia elevados. Bayer-Monsanto, 

Corteva Agriscience o ChemChina incrementan su presencia en el mercado de semi-

llas. Nestlé, Unilever, Pepsico se consolidan en el sector alimentario.  

Fenómenos como la financiarización y la mercantilización, que hoy ocurren en 

muy diversos ámbitos de la economía, a diferentes escalas espaciales y temporales, 

son, como afirma Moore, intentos salvajes de maximizar utilidades y reinvertir ganan-

cias en una economía creciente en términos monetarios que, sin embargo, ya no puede 

obtener insumos (o fuentes de energía) de formas baratas. En la economía, la finan-

ciarización es frecuentemente distinguida de la economía real, dado que no produce 

ningún bien de consumo o servicio, sino que se enfoca a la creación de activos mo-

netarios (dinero) a partir de, por ejemplo, rentas, deudas o instrumentos de inversión. 

Como tal, no requiere ningún insumo energético más que los que ya forman parte de 
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la economía real y por ello es una forma barata de maximizar utilidades, reinvertir 

ganancias y generar un crecimiento artificial. Desde los años ochenta del siglo XX, el 

sector financiero crece más que la economía real, lo que se refleja en el incremento 

de las utilidades financieras en relación a las utilidades totales, el aumento de la deuda 

relativa al PIB y el crecimiento de instrumentos financieros, aseguradoras y bienes raí-

ces (Foster, 2010). La falta de inversión en capital fijo, o sea cualquier tipo de infra-

estructura que se utiliza para la producción de un producto (la innovación tecnológica 

de la que tanto se ufana el capitalismo), también es un indicador de financiarización 

(Dünhaupt, 2017). De ahí que fenómenos como la gentrificación inmobiliaria (Ragi, 

2021), el boom de compañías como AirBnB, Amazon o Uber que son plataformas 

rentistas y no productoras (Doctorow, 2023), o la inflación que ocasionan las altas 

compensaciones que compañías transnacionales otorgan a sus accionistas (Inman, 

2023), tengan actualmente impactos significativos a escala global.  

En la misma perspectiva, se afirma que la mejora de productividad seguirá es-

tando asociada al desarrollo tecnológico. Más allá de la visión fetichizada que ve en 

las tecnologías el mero diseño técnico y creación de objetos políticamente neutrales, 

filósofos de la tecnología como Alf Hornborg (2016) argumentan que la tecnología 

es la expresión materializada de relaciones sociales (y ecológicas, en tanto que se re-

quiere energía para su operación). Tecnologías como la inteligencia artificial, expre-

sión perfecta de la complejidad de la que hablan Tainter y Diamond, que prometen 

mejorar la productividad de trabajadores especializados hasta en 40% (Somers, 2024), 

están anidadas en un contexto socioecológico en el que han sido, son y continuarán 

siendo usadas para liberar al capitalista del lastre de pagar trabajadores. En Estados 

Unidos, un estudio del Pew Research Center afirma que 19% de la fuerza de trabajo 

en el país podría ver su empleo comprometido por el uso de ChatGPT (Kochhar, 
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2023). De acuerdo a este estudio, las personas más expuestas a esta tendencia tienen, 

mayoritaria e irónicamente, estudios universitarios, altos sueldos y una predisposición 

especial a creer que la inteligencia artificial les ayudará más de lo que les perjudicará.  

En resumen, el escenario de colapso constante se debe al incremento exponen-

cial de la complejidad social, económica y política que la sociedad y la economía ca-

pitalistas y globalizadas han seguido durante por lo menos dos siglos. Este proceso 

comprende actualmente las siguientes tendencias: precios crecientes de comida, ener-

gía, trabajo y materias primas (con toda la inflación que ello implica); monopolios, 

desigualdad creciente, financiarización, tecnologización y automatización de cadenas 

productivas. Ello aunado al calentamiento de 1.5 °C con respecto a 1850 (provocado 

también por el proceso de aumento de complejidad y el uso excesivo de recursos 

energéticos fósiles), ya aceptado para fines de esta década (2029) y en camino a los 

2 °C para la década de 2040 (Lamboll et al., 2023), con todo lo que ello implica a nivel 

ecológico. En este panorama, las poblaciones que viven el colapso de sus civilizacio-

nes provocado por el colonialismo desde hace cinco siglos serán acompañadas por 

nuevos sectores en este creciente Sur Global (cada vez más presente en países ricos) 

que simultáneamente vivirán el colapso del capitalismo desde la vulnerabilidad pro-

ducida por el sistema actual: mujeres, disidencias sexuales, sectores sin acceso a me-

dios de producción o economías de subsistencia, clases bajas y medias urbanas, entre 

otros. No sobra decir que los imaginarios de bienestar y los estilos de vida occidenta-

les, marcados por el consumismo, el individualismo y la ilusión de aislamiento del 

medio ambiente serán accesibles para cada vez menos personas... 
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Ilusiones verdes 

Para muchas de esas personas, estos imaginarios han sido el horizonte de posibilidad 

único, el norte de nuestras brújulas que señala lo que debemos hacer con nuestra vida, 

hacia dónde debemos caminar para alcanzar el éxito. Para quienes lo han alcanzado, 

este estilo de vida forma ya parte de su identidad: qué nos gusta, qué podemos per-

mitirnos, qué no estamos forzados a mirar, qué trabajo no tenemos que hacer. 

En gran medida, el discurso dominante sobre la sustentabilidad no cuestiona la 

existencia de estos imaginarios y estilos de vida, su impacto en el medio ambiente o 

su verdadera capacidad para generar bienestar individual y colectivo. El mismo dis-

curso, materializado en constructos sociopolíticos como la Convención Marco de 

Naciones Unidas para el Cambio Climático, las Conferencias de Partes (COP) o los 

Objetivos de desarrollo sostenible, generalmente asume que las soluciones para el 

cambio climático existen dentro del capitalismo. Desde estos enfoques, mecanismos 

como el escalamiento de tecnologías para la generación de energías renovables, los 

mercados de carbono y el liderazgo corporativo, no sólo tienen el potencial de detener 

el calentamiento global, sino que además son benéficos para el crecimiento de la eco-

nomía. Aunque algunas de estas prácticas tienen cabida en la ética empresarial, que es 

guiada por el discurso de la responsabilidad social, la mayoría de estos enfoques es 

regida o implementada por estados y gobiernos nacionales.  

En su libro Climate Leviathan (2020), Joel Wainright y Geoff Mann exploran las 

tendencias estatales que pueden surgir de cara a una gestión política institucional del 

cambio climático. Para ellos, el Leviatán del clima requiere la existencia de un estado 

(el soberano, para Thomas Hobbes) que sea capaz de declarar la emergencia climática 

y dirigir sus políticas hacia la solución del problema. En regiones del planeta donde 

los estados aún son fuertes, reconocen la existencia del cambio climático y deciden 
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enfrentarlo, sus acciones podrán hacer eco de los discursos globales mencionados. 

Este es el segundo escenario, en el que algunos territorios del Norte Global (incluidos 

sectores ricos de los países pobres) adoptan, en medio de la catástrofe, soluciones 

amigables con el medio ambiente y el capitalismo.  

Este escenario depende, en gran medida, de la idea de que la sustitución de ener-

gías fósiles por renovables será no sólo suficiente para paliar los efectos del cambio 

climático, sino que también beneficiará a la economía, pues se desarrollarán tecnolo-

gías como parques de energía eólica o solar, celdas fotovoltaicas, autos eléctricos, ba-

terías de litio, cobalto o hidrógeno verde. Todo lo necesario para mantener los mis-

mos estilos de vida individualistas, consumistas y separados de la naturaleza… pero 

ahora sustentables.  

La realización de estas tendencias requiere, primero, la existencia de un estado 

que incentive las condiciones de inversión, para que estas tecnologías sean lo sufi-

cientemente estables y rentables en el mercado. Prueba de ello son los mercados de 

energías renovables en países como Alemania, Dinamarca o China, o gobiernos loca-

les como el de California, en Estados Unidos. En algunos de estos casos, como el de 

Dinamarca, cuya industria eólica surgió como respuesta a la crisis del petróleo de 

1973, los gobiernos usaron disposiciones legales proteccionistas que hoy no serían 

permitidas bajo las reglas de la Organización Mundial de Comercio. Como narra 

Naomi Klein (2014), en tiempos recientes, gobiernos locales como el de Ontario en 

Canadá no pudieron crear un sólido mercado de energías renovables debido a los 

marcos legales supranacionales.  

El éxito de estas políticas, por último, está cruzado por un intercambio desigual, 

que a través del extractivismo crea zonas del mundo que proporcionan a otras las 
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materias primas para desarrollar su industria, pero nunca reciben beneficios justos, en 

lo que se conoce como intercambio ecológico desigual (Hornborg, 2016). 

Como señala el título de este escenario, el problema con estas tendencias es que 

su potencial puede ser exagerado fácilmente. Dos datos ilustran la complejidad del 

problema de las renovables: la tasa de retorno energético (TRE) y el factor de capaci-

dad de las energías renovables comparadas con los combustibles fósiles. La TRE es la 

diferencia, medida en julios, entre la energía requerida para extraer energía de un re-

curso (el sol, por ejemplo) a través de una tecnología específica (celdas fotovoltaicas) 

y la energía que dicho recurso puede producir. Por ejemplo, si la energía que entrega 

una celda fotovoltaica a lo largo de su vida útil es de 2 julios y la energía requerida 

para producir la misma celda es de 1 julio, entonces su TRE será de 2:1.  

Fabre (2019) realizó una proyección de la TRE de diferentes tecnologías para 2030 

y 2050, en la que comparó energías renovables con energías fósiles (Tabla 1), mostró 

que la TRE de las energías renovables es y será considerablemente más baja que la de 

las fósiles. Un segundo dato es el factor de capacidad (Tabla 2), que expresa la dife-

rencia entre la capacidad máxima de una planta de energía y la producción real de esa 

planta a lo largo del tiempo. Como se puede ver, el factor de capacidad de las reno-

vables también es significativamente más bajo que para las fósiles. Estos datos revelan 

que las energías renovables no son tan eficientes como las fósiles. 
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Tabla 1. Tasa de Retorno Energético 

de energías renovables y fósiles 

 

Tabla 2. Factor de capacidad de las 
plantas de energía 

 

 

 

He aquí el motivo por el que este escenario es una ilusión: el capitalismo verde 

asume que la economía podrá seguir creciendo como hasta ahora, al mismo tiempo 

que se vuelve “carbon neutral” o “net-zero”. Sin embargo, la menor eficiencia energética 

de las renovables implica que, en caso de que exista una transición energética, los 

rendimientos que ésta podrá otorgar a la economía serán menores que los de los com-

bustibles fósiles. Bajo la premisa de que todo proceso económico necesita de energía 

disponible, un proceso económico que sólo se orienta al crecimiento necesita cada 

vez más energía, y no menos. En otras palabras, las renovables sólo pueden garantizar 

la transición energética en una economía que decrece.  

Aun cuando algunos territorios logren operar sus economías con un gran por-

centaje de renovables, muchos caerán, como ya lo hacen, en la trampa de creer que el 

solo incremento de su capacidad de generación a través de energías renovables será 

Planta de energía Factor de capacidad
Nuclear 92%
Carbón 73%
Gas fósil 42%
Hidroeléctrica 37%
Viento 24%
Solar 15%

Fuente: Zehner, 2012.
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suficiente para desplazar a los combustibles fósiles. Sin un desfase rápido de las ener-

gías fósiles, las renovables únicamente incrementarán la demanda, bajarán los precios 

de la energía y estimularán el consumo neto. Las mismas ilusiones, por ejemplo, se 

materializan en relaciones sociales complejas como los mercados de carbono y las 

compensaciones por emisiones (emission offsetting), que más que tener efectos reales en 

la reducción de emisiones, comercian con el valor social y la buena reputación adscrita 

a la sustentabilidad.  

Técnicamente, los mercados de carbono buscan internalizar las emisiones en el 

proceso económico: los mercados de carbono fijan un límite máximo de emisiones 

para permitir a sus sociedades cumplir con compromisos de reducción. Este límite 

sería más restrictivo año con año, de forma que las emisiones puedan alcanzar niveles 

tan bajos que se consiga mitigar el cambio climático. Los gobiernos darán permisos 

para emitir GEI en línea con el límite de emisiones acordado. Aquellas compañías que 

pudieran implementar energías renovables y no usaran sus permisos, podrían vender-

los a otras. Como cada vez habría menos permisos (dado que el límite se haría más 

restrictivo), su precio se elevaría año con año, por lo que las compañías que más in-

noven en sus procesos de energía y requieran para ello menos emisiones, serían las 

ganadoras. En breve, ello permitiría acelerar la transición energética a través de incen-

tivos monetarios para los actores más “sustentables”. 

Durante poco menos de 20 años de existencia, los mercados de carbono no han 

contribuido a reducir las emisiones netas de GEI debido, principalmente, a la priori-

zación de los objetivos mercantiles de las empresas que participan en ellos y a la con-

trastante laxitud de los criterios ecológicos para limitar las emisiones. En el período 

de 2005 a 2007, Unión Europea distribuyó permisos gratuitos para contaminar, lo 

que claramente redujo el precio global de este tipo de permisos a casi cero (Pearse & 
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Böhm, 2014), en lugar de elevar su precio para incentivar la inversión en tecnologías 

menos contaminantes y la consecuente reducción de emisiones. A lo que se suma el 

hecho de que gran parte de quienes venden los créditos que permiten a otras compa-

ñías contaminar, no están contribuyendo a reducir o secuestrar más GEI; se calcula 

que entre uno y dos tercios de los créditos comprados en Unión Europea no reducen 

ni capturan CO2 (Victor, 2008). 

Las ilusiones verdes están presentes, sobre todo, en aquellas regiones del Norte 

Global (incluyendo a sectores privilegiados en países pobres) para quienes la susten-

tabilidad requiere sólo una sustitución de tecnologías y cambio individual de acciones. 

Es un escenario de colapso porque deja intactas las estructuras de opresión que cau-

san las crisis socioecológicas actuales; tampoco contribuye a desacelerar la compleji-

dad sociopolítica y energética, ni contempla una transformación profunda de las re-

laciones entre seres humanos y naturaleza extra-humana. Pocas personas podrán 

colapsar desde la ilusión verde. Para las grandes mayorías, ese escenario será sólo un 

imaginario más, una aspiración y una de esas comparaciones en las que diremos: “allá 

sí les importa el medio ambiente, no como aquí”. 

 

Redes de esporas  

Moore afirma que las crisis son tiempos de oportunidades políticas. En Calibán y la 

Bruja (2004), Silvia Federici explica cómo en el período de 1300 a 1500, durante la 

crisis del feudalismo en Europa y antes del desarrollo pleno del capitalismo, existieron 

registros de que algunos sectores de mujeres rurales comenzaron a migrar a las ciu-

dades, donde vivían en colectivo con otras mujeres y ocupaban oficios como herreras, 

carniceras o panaderas, incluso como maestras de escuela, doctoras o cirujanas. Tam-

bién, ocuparon posiciones de liderazgo en movimientos sociales como la herejía, que 
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Federici califica como la teología de la liberación de tiempos medievales. En la misma 

época, la escasez de fuerza de trabajo provocada por la peste negra dio poder a los 

campesinos. Por un lado, la pandemia liberó grandes extensiones de terreno para cul-

tivar, lo que nulificó el poder de las amenazas de los señores feudales de dejar a los 

campesinos sin tierra. Por otro, la escasez de mano de obra puso en evidencia que 

eran los señores feudales quienes necesitaban a los siervos, y no al revés. 

Ejemplos como los que Federici expone, dejan de manifiesto las posibilidades 

que están contenidas dentro de las crisis. Las crisis socioecológicas interrelacionadas 

que vivimos actualmente, originadas por el capitalismo, también están sujetas al actuar 

de redes de esporas: cuerpos y espacios a muy pequeña escala que son dispersados 

por hongos, plantas o bacterias para asegurar su reproducción, que pueden mantener 

su latencia por largas temporadas, incluso en ambientes desfavorables, y ser activados 

en cualquier momento, cuando las condiciones son adecuadas. 

En el colapso, las esporas han sido, son y serán aquellos lugares, personas y rela-

ciones que abandonan los imperativos capitalistas (productividad, competitividad, 

reinversión y maximización de la ganancia) como guía de la economía y la existencia 

humana. En esos territorios, la economía no está orientada hacia el crecimiento como 

único fin, sino que tiene una base reproductiva: se enfoca en la realización de trabajo 

necesario para el mantenimiento de la vida, como la agricultura a pequeña escala, el 

trabajo doméstico, educación de infancias, cuidado y apreciación de personas mayo-

res, fomento y uso de biodiversidad en ecosistemas, construcción de salud y seguridad 

comunitaria, entre otros.  

De acuerdo con sus posibilidades, estos territorios están abandonando progresi-

vamente divisiones del trabajo patriarcales y distribuciones inequitativas del trabajo 
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reproductivo, tan propias del capitalismo (Herrero, 2018). Estas esporas ya desarro-

llan modelos de trabajo que están lejos de la romantización del trabajo reproductivo, 

concebido como actos de amor o prácticas instintivas e inocentes atribuidas sólo a 

algunas personas, y que están más cerca del reconocimiento de dinámicas de poder y 

explotación existentes en la reproducción (Rispoli y Tola, 2020), tanto con fines ca-

pitalistas como patriarcales. En las siguientes décadas, estos modelos seguirán en 

construcción. Estas esporas desarrollarán modelos post-capitalistas en los que los cui-

dados no representarán un subsidio invisibilizado y desvalorizado por el capital.  

Estas formas de trabajo de cuidados no sólo contribuirán al bienestar de las per-

sonas y las comunidades; en la medida en la que trasciendan el consumo de recursos 

como indicador de bienestar; procurarán el uso eficiente y local de recursos naturales, 

reintegrarán flujos de energía dentro del ecosistema y construirán diversidad local a 

través de prácticas y conocimientos tradicionales; estos territorios de espora también 

regenerarán las ecologías locales. De esta manera romperán con dos falacias, tan pro-

pias del capitalismo moderno: que el bienestar requiere diezmar ecosistemas y explo-

tar personas; y que los humanos son instintivamente animales capitalistas y destruc-

tores de la naturaleza. 

Estos territorios no surgen en un escenario ideal, ni sin conflicto. Muchos de 

ellos aparecen como respuesta a colapsos locales, pasados, presentes y futuros. Mu-

chos de ellos son enarbolados precisamente por quienes llevan 500 años colapsando: 

mujeres, indígenas, queers, personas racializadas, comunidades campesinas. En esa me-

dida, estas esporas no se construyen sobre la idealización o la nostalgia del pasado, 

sino sobre las condiciones adversas y el conflicto.  
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Este es un escenario de colapso porque requiere una reducción radical de la com-

plejidad sociopolítica y energética y, en el camino, una contracción del proceso eco-

nómico. En ese sentido, requiere la renegociación de expectativas e imaginarios de 

bienestar dominantes y su reemplazo progresivo por nociones localizadas de bienes-

tar. Para quienes nunca experimentaron el mito del desarrollo occidental, estas rene-

gociaciones serán menos drásticas que para quienes lo han normalizado como aspira-

ción y modo de vida.  

Los nombres de estas esporas ya existen: la República de Rojava; los Siringueiros 

y los Sem Terra; el Zapatismo, Cherán y otras autodefensas; las colectivas feministas 

alrededor del mundo. Stefania Barca (2020: 1) los llama las fuerzas de reproducción: 

“clases deshumanizadas (racializadas, feminizadas, desposeídas), sujetos que reprodu-

cen a la humanidad al cuidar los ambientes biofísicos que permiten la vida”. Como 

esporas, muchos de estos territorios apenas son detectables desde arriba. Se conocen 

como ejemplos desde abajo, que también practican el Ma’alob Kuxtal, Sumak Kawsay, 

Suma Qamaña, Ubuntu o su propia interpretación del Buen Vivir. 

Sus nombres importan como ejemplos relacionales, pero no como modelos, pues 

cada uno existe en su propio contexto, desde sus propias potencias generativas y sus 

propios conflictos y opresiones. Habrá, como ahora, esporas que establecerán granjas 

a pequeña escala en el campo y la ciudad, crearán cooperativas de vivienda, electrici-

dad y telefonía, organizarán autodefensas, ofrecerán talleres de bioconstrucción, her-

bolaria y confección. Habrá conflictos entre ellos, con el estado, con el capital. Estas 

no serán fantasías de urbanitas ansiosos de conexión espiritual, sino estrategias de 

supervivencia en un clima impredecible, sociedades desestabilizadas y un marco ins-

titucional colapsado.  
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Las esporas se constituyen a través de sus acciones contra el extractivismo, contra 

la apropiación por parte del capital de todo aquello que reproduce la vida: en primer 

lugar la tierra, pero también la biodiversidad, el agua y otros comunes, así como la 

disolución de relaciones comunitarias y familiares, como ya lo ha dicho Mariarosa 

Dalla Costa (2003). Después, articulan estas relaciones a partir de una visión sistémica. 

Desde sus visiones, “el agua, el suelo y las semillas no pueden ser tratados de manera 

separada; son órganos del mismo cuerpo, el cuerpo de la naturaleza” (Dalla Costa, 

2007: 5).  

Algunas de estas esporas reconocen, desde hace mucho, lo que la ciencia mo-

derna apenas recientemente ha empezado a “descubrir”: que existe naturaleza dentro 

de la humanidad tanto como humanidad dentro de la naturaleza. Este es, en sí mismo, 

un conocimiento rebelde, que no encaja en cinco siglos de ciencia y filosofía occiden-

tales. Precisamente por su rebeldía con respecto a epistemologías occidentales, estas 

esporas no caben en conceptos occidentales. No son socialistas, ni comunistas, ni 

anarquistas, en los sentidos teóricos de tales términos. Son sus propias ontologías y 

epistemologías, que no desligan el ser del saber.  

En la medida en la que estas esporas ponen al capital de cara a la destrucción de 

la vida que ha causado, la mayoría de ellas experimenta, desde siempre, la represión 

estatal. Precisamente por ello aprenden a reproducirse sin necesitar del estado-nación, 

tampoco de un marco institucional democrático-representativo. Estas fuerzas de re-

producción han sido, son y serán las posibilidades frente al colapso; no serán admiti-

das en ninguna COP, pero generan desde hace mucho y desde ya el bienestar humano 

y la regeneración ecológica, que ni el capital ni los estados han podido encontrar.  

Como en el primer escenario, muchas más personas construirán sus propias es-

poras en las próximas décadas. El fracaso del estado y la ceguera del capital harán de 
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éstas la mejor alternativa de colapso para mucha gente en el creciente Sur Global, 

pero también en el Norte. Las próximas décadas no serán fáciles. Millones de perso-

nas seremos impactadas por condiciones climáticas y eventos extremos sin preceden-

tes, en sociedades desiguales y economías depredadoras. Este escenario tan complejo 

hará necesario que muchas personas reevalúen sus prioridades de bienestar, constru-

yan estrategias comunitarias de supervivencia y, en el camino, deconstruyan la civili-

zación moderna, que la colapsen. 

 

Desenlace 

Tanto Tainter como Diamond argumentan que muchas civilizaciones antes de la 

nuestra colapsaron. Ambos proponen que sólo desde el presente pensamos arrogan-

temente que nuestra civilización es especial, que no tiene fin, que nunca puede caer. 

En otra perspectiva, Gerald Horne (2018), señala que para algunas personas, lo 

que llamamos modernidad llegó hace 500 años a través de los tres jinetes del apoca-

lipsis: la esclavitud, la supremacía blanca y el capitalismo. En Abya Yala, los efectos 

de este colonialismo, a través de guerras, pandemias y otras formas de opresión, son 

calculados en la muerte de 90% de los habitantes del continente (Koch et al., 2019). 

Tal reducción de la complejidad sociopolítica de la región causó una reducción del 

CO2 en la atmósfera, lo que produjo un enfriamiento climático entre el siglo XVI y 

XVII que se conoce como la Pequeña Era de Hielo. En el Atlántico Norte, los recursos 

y la energía apropiados en Abya Yala sirvieron para alimentar con naturalezas baratas 

a los emergentes estados capitalistas: Países Bajos, Inglaterra, y después Estados Uni-

dos. Desde entonces, donde sea que el capitalismo ha requerido de energía y recursos 

baratos, los ha devaluado, explotado y arrasado, generando colapsos socioecológicos 
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a pequeña escala, cuyas limitaciones han sido evitadas a través de una expansión de 

las fronteras de apropiación.  

Es importante ser claro: el colapso de civilizaciones en África y América iniciado 

en el siglo XV fue generado por el colonialismo en aras de proveer al capitalismo de 

fuerza de trabajo barata. Fue un colapso para fortalecer el naciente modo de produc-

ción. Ello es muestra, como afirma Jason W. Moore, que el capitalismo opera a través 

del deterioro progresivo y eventual colapso de la naturaleza y la sociedad. Desde hace 

500 años, el capitalismo expande sus fronteras de apropiación y traslada sus opera-

ciones hacia territorios no explorados. El problema ahora es que no hay hacia dónde 

moverse más, en una escala tal que permita la revitalización del sistema. El colapso 

del capitalismo es autopoiético, generado por sí mismo sobre la base de colapsos ci-

vilizatorios a menor escala, aunque con efectos igualmente palpables para la natura-

leza y las sociedades, desde hace siglos.  

En la actualidad, el cambio climático es el principal factor que impide una nueva 

expansión de las fronteras capitalistas, por lo que enfrentar el colapso es imposterga-

ble. El mundo verá cómo se sobrepasa el umbral de 1.5 °C esta década o la siguiente. 

Asistimos, desde ya, al alcance de los puntos de no retorno, incluidos el derretimiento 

de hielos “perpetuos”, el cambio de circulación de corrientes marinas y el cambio 

ecosistémico. Estos cambios a gran escala desestabilizarán los ritmos más básicos de 

los que depende la especie humana: las temperaturas estables que proporcionan las 

estaciones. Sin ellas, los aspectos más básicos de nuestras vidas requerirán ajustes 

drásticos en las maneras en las que habitamos nuestros ambientes: la agricultura, la 

vivienda, y el trabajo requerirán enfoques radicalmente distintos a los actuales. Actuar 

en este escenario demandará también de una reevaluación de nuestras prioridades, 

necesidades y deseos que es, en última instancia, un reto identitario.  
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Dado que los tres escenarios planteados existen en diferentes escalas, existen y 

existirán tensiones entre ellos: el colapso continuo tiene una escala global, por lo que 

se manifestará en muy diversas geografías de muy diversas formas. Las ilusiones ver-

des, estarán disponibles sólo para aquellos que puedan pagarlas; desde el discurso de 

la ecomodernidad, se constituirán como los nuevos circuitos de extractivismo y ac-

ceso desigual de recursos. Entrarán, entonces, directamente en conflicto con quienes 

no puedan pagarlas y con quienes desarrollen territorios de espora. Las alternativas y 

proyectos comunitarios y/o reticulares harán del colapso su terreno fértil para cons-

truir proyectos y alternativas de vida basadas en la reproducción (y la regeneración) 

socio-ecológica.  

Para quienes han experimentado un colapso permanente, esta transformación 

siempre ha sido el único camino hacia la supervivencia. Habrá también quienes, por 

miedo a caer, negarán el colapso y su magnitud, quizás confiando en ilusiones verdes. 

Para quienes decidan atravesar el duelo de perder la seguridad ontológica y corporal, 

constituirse como esporas será la opción más viable. Conforme empiecen a reprodu-

cirse, nuestras esporas se convertirán en micorrizas, redes que comenzarán a com-

postar un capitalismo en colapso permanente y a regenerar la Tierra, incluso en pleno 

cambio climático, con la consciencia de que el colapso del capitalismo no es lo mismo 

que el colapso de la especie humana ni de la vida en la tierra. De hecho, ha sido, es y 

será, exactamente lo contrario. 
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Los múltiples rostros del colapso civilizatorio 
 

Raúl Ornelas * y Daniel Inclán ** 
 

a contribución de Francisco Montaño, “Tres maneras de caer”, invita a pen-

sar en las continuidades y discontinuidades que caracterizan la trayectoria del 

capitalismo, con el fin de exponer la situación contemporánea y los escenarios 

que prefigura. Para el autor, en nuestra época se superponen tres lógicas sociales que 

hacen frente a las catástrofes en curso, cada una con estrategias y prácticas diversas, que 

en ocasiones son contrapuestas. A partir de sus argumentos, presentamos contrapuntos 

y posibles prolongaciones para seguir con el problema.  

 

Las temporalidades del colapso 

La idea de un colapso constante, mediante la cual se asume que es uno de los recursos a 

través de los cuales el capitalismo se recompone a lo largo de su historia, conduce al 

debate sobre la definición del término y sus posibles usos para una interpretación de con-

junto sobre la actual situación. Al presentar esa interpretación del colapso, Montaño pri-

vilegia un entendimiento político del proceso. Esta derivación tiene el mérito de conectar 

la disipación de las relaciones capitalistas que caracterizan al periodo de bifurcación sisté-

mica (iniciado, según Immanuel Wallerstein, durante la revolución mundial de 1968 y la 

crisis energética de los años setenta del siglo XX), con los macro-procesos seculares que 
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permitieron la rearticulación, aparentemente sin fin del sistema mediante soluciones es-

paciales y tecnológicas, al mantener bajos costos de los insumos esenciales (lo que Jason 

W. Moore define como los cuatro baratos del sistema: alimentos, energía, fuerza de tra-

bajo y materias primas). 

Del mismo modo, la interpretación del colapso permanente resulta problemática 

para establecer una diferencia histórica nítida de la trayectoria del sistema-mundo capita-

lista. En efecto, el análisis histórico permite definir tendencias de larga duración en el 

desarrollo del sistema, en un ciclo que dura ya más de 500 años; pero es necesario carac-

terizar cada una de las épocas que recorre, así como sus procesos de transición. En esa 

perspectiva, la época actual está marcada por la tendencia a la disipación y desaparición 

paulatina de las relaciones sociales que permitieron la reproducción en escala ampliada 

del capitalismo. A diferencia de otros procesos de recomposición, en los que parecía 

anunciarse el fin del sistema, hay una degradación inédita de las bases materiales y sociales 

que hacen posible su reproducción. Sostenemos que, por claridad conceptual e histórica, 

el colapso, entendido como quiebre irremediable de la civilización capitalista, no puede 

formar parte de las soluciones que permiten la expansión del sistema. En la medida que 

es un escenario desconocido, que no es resultado de las recomposiciones internas, sino 

de una acumulación centenaria de efectos devastadores, el colapso no puede situarse 

como la continuidad de una condición recurrente. 

Consideramos que los procesos referidos por el autor corresponden a las soluciones 

espaciales, tecnológicas y sociales que permitieron la expansión mundial del capitalismo, 

al crear nuevos objetivos de valorización y mecanismos para la superación de los obs-

táculos que enfrenta la acumulación de capital. Caracterizar como colapso a la relación 

constante de creación y destrucción propia del desarrollo capitalista (que sirve como pro-

ceso de ampliación de las fronteras de valorización, de la reinversión de excedentes de 
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capital, de mecanismos de reorganización territorial y de control de poblaciones, entre 

otros) no da cuenta de la situación actual. Para exponer la dialéctica entre creación y des-

trucción, podemos recurrir a interpretaciones comprehensivas como la de la producción 

social del espacio (Henri Lefebvre y David Harvey), la economía-mundo (Fernand Brau-

del), la constitución y reproducción del sistema-mundo (Immanuel Wallerstein), la ecolo-

gía-mundo (Jason W. Moore), el extractivismo (Eduardo Gudynas y Maristella Svampa), 

el colonialismo sistémico (Pablo González Casanova), la crisis civilizatoria (Bolívar Eche-

verría), los estudios sobre el cambio tecnológico y sus efectos (Günther Anders), entre 

otras muchas derivas. Pero, para pensar la situación del colapso, como un proceso estric-

tamente contemporáneo, además de estos análisis de las tendencias internas del desarrollo 

capitalista y sus mecanismos de solución a sus atolladeros recurrentes, hay que se sumar 

las explicaciones de los estudios transdisciplinarios, que ponen atención a los efectos acu-

mulados de las “soluciones” capitalistas, por lo menos de la época del capitalismo fósil. 

De esta vertiente de análisis, destacamos las explicaciones sobre los límites planetarios, la 

gran aceleración, los bucles de retroalimentación, los puntos de inflexión, la adaptación 

radical, entre los más relevantes. Finalmente, hay una serie de investigaciones pioneras 

sobre los ejercicios de ingeniería social más recientes y devastadores, entre muchas otras 

interpretaciones que ayudan a comprender tanto el periodo liminar que vivimos como las 

tendencias de transformación que están en acción.                                          

Otro contrapunto sobre esta perspectiva del colapso constante es que relega proce-

sos históricos fundamentales para el sistema-mundo, aquellos que sirvieron como meca-

nismo de contención de las lógicas creativo-destructivas del capitalismo. Los genocidios 

y la desaparición de civilizaciones ancestrales, como resultado de las colonizaciones eu-

ropeas, son, desde el punto de vista de estas civilizaciones, una forma de colapso, como 

señala Montaño; se trató de la destrucción de sus bases de reproducción y el fin de sus 
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procesos de socialización autónomos. Sin embargo, ese derrumbe no fue absoluto, las 

civilizaciones colonizadas no fueron “borradas de la faz de la tierra”; sus ruinas fueron 

integradas a la empresa expansiva de la acumulación de capital, sobre todo bajo la forma 

de fuerza de trabajo superexplotada y de insumos productivos de bajo costo y alta renta-

bilidad (metales preciosos, alimentos, cultivos, entre los más importantes). Pero también 

construyeron formas de vivir dentro del capitalismo que expresaban la posibilidad de so-

brevivir en un contexto que les negaba la vida; para ello, recrearon sus formas antiguas y 

las mestizaron con las coloniales, produciendo entornos habitables en medio del nuevo 

orden civilizatorio. Por lo que los “colapsos” de las sociedades colonizadas experimenta-

ron soluciones de continuidad que fueron integradas en el capitalismo.  

Creemos que estos casos de destrucción masiva de las formas culturales locales son 

muy distintos al del colapso civilizatorio contemporáneo. No sólo por la escala, ya que 

por primera vez se experimentan transformaciones mundiales sin solución dentro de la 

misma lógica que las originó; también porque el quiebre contemporáneo tiene como uno 

de sus fundamentos, la ruptura de los metabolismos planetarios que hacen posible la vida 

en sus diferentes formas. A diferencia de los colapsos parciales, el actual genera conse-

cuencias imprevistas para todas las formas de existencia cultural y ecosistémica, no sólo 

para emplazamientos delimitados o para algunas formas de vida.  

Es aquí donde encontramos un límite de la comparación histórica. Si bien la difusión 

del término colapso se originó en trabajos comparativos, como los de Jared Diamond o 

Joseph Tainter, que confrontaron el fin abrupto de civilizaciones en distintas geografías 

y distintos momentos, su uso para explicar la situación contemporánea necesita reconocer 

variaciones de escala, de ritmos, de efectos y de posibilidades. Al considerar estos elemen-

tos, el sentido del término se debe modificar y con ello sus posibilidades comparativas. 
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El colapso civilizatorio al que asistimos es inédito. Lo que no significa que no haya pro-

cesos históricos con los cuales comparar para tratar de entenderlo, pero no bajo la imagen 

de un fin sistémico de escalas planetarias. 

 

Los límites de las esporas 

El modo espórico que visualiza Montaño amalgama una gran diversidad de respuestas 

que se articulan para hacer frente al capitaloceno. Tanto desde la perspectiva del di-

seño civilizatorio, como de las experiencias directas, las esporas cambian el terreno 

de la experimentación social, al encauzar la energía colectiva hacia la construcción de 

nuevas formas de vida y de nuevas relaciones con lo no-humano. Al tiempo que son 

procesos de creación actualizan memorias de larga duración, funcionan como articu-

ladoras de los tiempos pretéritos con presentes alternativos. 

Sin negar su importancia, es relevante expandir las reflexiones sobre ellas a partir 

de una pregunta existencial: ¿las esporas podrán escalar en alcance y calidad para sa-

tisfacer las necesidades básicas de miles de millones de personas? 

Para responder la pregunta, tenemos que reconocer que las esporas son aún tri-

butarias de su relación con el capitalismo. A pesar de criticarlo y de presentar opciones 

de vida ahí donde la vida está constantemente negada, no logran romper totalmente 

con la civilización capitalista. Los ejemplos son múltiples y evidentes. Podemos citar 

los problemas de seguridad y de gestión de los “delitos graves” que enfrentan las 

experiencias de justicia comunitaria más avanzadas, como los de las comunidades za-

patistas y de Cherán en México, así como los dilemas que enfrenta la Guardia Indí-

gena del Cauca ante la militarización de sus territorios, por no hablar de las alianzas 

geopolíticas que atraviesan la lucha revolucionaria de los pueblos kurdos. En otros 

planos mucho más sutiles, es clara la dependencia de prácticamente todas las esporas 
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respecto de las grandes infraestructuras energéticas, eléctricas, hídricas, sanitarias, y 

alimentarias, por nombrar solo las más abarcantes e indispensables para la reproduc-

ción de la vida. 

Al reconocer esta integración a las formas capitalistas de gestionar las necesidades 

básicas ¿cuál será el efecto de la desaparición de esos “entornos” capitalistas? ¿las 

esporas serán suficientemente sólidas para crear nuevas bases de reproducción fun-

dadas sobre otro tipo de relaciones? Tales interrogantes son de carácter existencial y, 

en esa medida, deben estar presentes en los proyectos espóricos. Las alternativas ci-

vilizatorias no pueden limitarse a refuncionalizar las infraestructuras capitalistas o a 

su reconstrucción parcial, sino que deben reconocer el papel que juegan en la satis-

facción, parcial y deficiente, de necesidades básicas, para inventar nuevas relaciones 

que permitan la reproducción colectiva. 

Ahí encontramos unos de los atolladeros de las esporas. Si bien la creatividad 

que despliegan en el ejercicio de la autonomía es muy importante, no logran romper 

las formas capitalistas de crear y satisfacer necesidades. La manera de encarar esta 

ruptura necesaria no siempre aparece como una reflexión central en las formas espó-

ricas, ya sea porque se asume que el proyecto mismo implicará una superación volun-

tarista del mundo capitalista, o porque se piensa que puede haber una gestión no-

capitalista de las creaciones capitalistas; esto se ilustra de forma clara con la idea de la 

“neutralidad de la tecnología”. Sin duda, no hay una respuesta única, ni sencilla, pero 

eso no elude la necesidad de mantener abierta la pregunta.  

Un segundo plano de reflexión es acerca de las respuestas posibles de las esporas 

frente a los efectos del colapso sobre la demografía de la especie humana. Dejando 

de lado los escenarios más extremos, esbozados por autores como Joseph Tainter, 

Jared Diamond, Dmitry Orlov o Ives Cochet, que prevén una reducción de hasta la 
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mitad de la población mundial, es evidente que el colapso de la civilización capitalista 

implica la ruptura de la mayor parte de las redes productivas que, mal y bien, permiten 

la reproducción inmediata de una población que rebasa ya los 8 mil millones de per-

sonas. En los peores escenarios del colapso sistémico una disminución significativa 

de la población es plausible. Y esto no puede ser obturado por las actividades autó-

nomas de las esporas.  

El quiebre abrupto de las relaciones capitalistas afectaría profundamente las po-

sibilidades de reproducción de los distintos grupos humanos. Aunque hay cada vez 

más colectividades preparándose para crear sus propias condiciones de sobrevivien-

cia, siguen siendo pequeñas en relación con las que dependen de los mecanismos 

capitalistas. Por lo que las esporas deberán hacer frente tanto a la escasez y la pérdida 

de los apoyos que aportaba el capitalismo, como a las presiones de grupos y masas 

errantes sumidas en la desposesión absoluta y sometidas a la desesperación de alcan-

zar su reproducción inmediata. En medio de contextos amenazados por la acumula-

ción de afecciones producidas durante más de cinco siglos de capitalismo (tierras em-

pobrecidas, aguas y aires contaminados, ecosistemas degradados, etc.), hay que sumar 

las acciones de millones de personas con poca capacidad para responder con autono-

mía creativa a las catástrofes. Sin recurrir a imágenes distópicas o interpretaciones de 

una “naturaleza” humana egoísta, es muy probable que los millones de personas que 

no han creado condiciones para enfrentar el colapso presionen a las esporas para que 

les ayuden o resuelvan sus necesidades. Esta presión puede constituir una fuerza dis-

gregadora de las formas espóricas, y por esa vía, de profundización del colapso. 

La formulación de escenarios tiene un importante campo de desarrollo en las 

prefiguraciones de las actividades espóricas. A los aspectos más evidentes como son 

las diferencias debidas al colonialismo, la acumulación de riqueza material, el clivaje 
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entre los medios urbanos y rurales, es preciso sumar las especificidades de las culturas 

locales y la preparación estratégica de las esporas para poder enraizarse al punto de 

garantizar su reproducción de corto y mediano plazo. Porque el trabajo de la autono-

mía no se aprende ni ejecuta en poco tiempo, mucho menos en contextos de preca-

riedad radical.  

Esto no significa que las esporas estén obligadas a enseñar a quienes no tienen 

las herramientas prácticas y conceptuales para enfrentar el colapso. Pero si es necesa-

rio que en sus consideraciones sobre el presente y el futuro de sus acciones consideren 

que las personas desposeídas verán en ellas un espacio para intentar resolver sus ne-

cesidades, y no necesariamente por mecanismo colaborativos. 

En ese horizonte, consideramos crucial los debates sobre la producción de ali-

mentos y de energía, en tanto fundamentos de la reproducción de cualquier forma 

cultural conocida. Poner en cuestión la escalabilidad y los alcances cuantitativos de 

tecnologías como la agroecología y las energías renovables es el primer paso de una 

reflexión-experimentación estratégica que dé sustento material a las esporas en tanto 

alternativas civilizatorias. Lo que en grupos pequeños y controlados funciona hasta 

ahora, no necesariamente funcionará en el futuro en escalas mayores. 

Por ejemplo, en años recientes, desde perspectivas académicas y de organizacio-

nes y colectivos se afirma que es posible alimentar a la población mundial a partir de 

prácticas agroecológicas, cuestión crucial que necesita ser explorada a profundidad, 

considerando elementos productivos (uso del agua y de la tierra, rotación de cultivos, 

fertilizantes, trabajo vivo, maquinaria, redes de conservación y distribución, etc.), así 

como factores sobre la calidad y regularidad de los alimentos producidos. Si bien las 

prácticas agroecológicas funcionan bien en entornos pequeños, no logran, hasta 

ahora, una escala más amplia y una independencia total de las dinámicas capitalistas. 
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Acaso más acuciante y complejo es el desafío de la producción de energía para 

sostener la reproducción de miles de millones de personas, en escenarios en que los 

combustibles fósiles se agotan aceleradamente. De manera similar que en el caso de 

la agroecología, las experimentaciones con las tecnologías lentas, el retorno a la ener-

gía animal (incluyendo la humana), y las energías no-humanas que no requieren de 

alta tecnología y altos gastos de materiales y energía para su fabricación, muestran, 

todas ellas, que la energía que es posible producir no podría sostener el funciona-

miento de las infraestructuras básicas (agua, movilidad, electricidad), ni los consumos 

mínimos de la vida cotidiana actual. La dimensión energética del colapso, que tienen 

que encarar las prácticas de las esporas, implica graves consecuencias para las socie-

dades hipercomplejas y sus espacios privilegiados, las mega-ciudades. 

Finalmente, reconocemos otra reflexión sobre las actividades creativas de las es-

poras, aquella que comprende aspectos que muy pocas veces son abordados colecti-

vamente en la civilización capitalista. Se trata de construir sentidos comunes a partir 

de las cuestiones fundamentales: ¿cuáles son las necesidades básicas y esenciales que 

se buscan satisfacer? ¿para qué y cómo se organiza dicha satisfacción? La forma es-

pórica debe evitar el dilema extinción-supervivencia, una de las perspectivas domi-

nantes en la que se encara el problema del colapso. Sus propuestas no pueden redu-

cirse a un proceso de sobrevivencia en medio de la amenaza generalizada de muerte. 

En cambio, su reto es levantar proyectos civilizatorios que ponga en cuestión los 

fundamentos de las relaciones capitalistas, al tiempo que, sobre la base de dicha crítica, 

se formulan nuevos sentidos comunes que descolonicen el imaginario colectivo para 

construir espacios comunes en los que la vida merezca ser vivida y, por tanto, exprese 

un querer vivir colectivo.  
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En muchas de las interpretaciones alternativas, la transición se plantea como em-

pobrecimiento generalizado o sobriedad absoluta. Estas visiones siguen atadas al es-

pejismo de abundancia artificial de la riqueza material en su forma capitalista. Se parte 

del tipo ideal que representan las formas de socialización de Estados Unidos y Europa 

del Norte, modelos de la “riqueza”; por lo que la ruptura de las formas actuales de 

reproducción implicaría el “empobrecimiento” de las poblaciones, cuando en realidad 

la pobreza e incluso la miseria abyecta campean en esas sociedades “opulentas”. Por 

el contrario, el reto de las formas espóricas y otras experimentaciones de vanguardia, 

es mostrar que es posible una reconceptualización de la actividad humana que cambie 

tanto el significado como el sentido de la producción de riqueza. En esa perspectiva, 

la satisfacción de las necesidades básicas serían el piso de una transformación civili-

zatoria en la que las relaciones intersubjetivas desplacen las relaciones de producción 

y consumo que dieron fuerza al capitalismo. Se trata de una experiencia emancipadora 

similar a las que enfrentaron l@s esclav@s y l@s sierv@s. Esta vertiente es una con-

dición indispensable para la superación de los límites y contradicciones de la sociedad 

capitalista y de la invención de nuevas relaciones simpoiéticas con lo no-humano 

 

¿Hay un más allá de las esporas? 
De acuerdo con estudios y testimonios recientes, es posible afirmar que las experien-

cias sociales alternativas a la civilización capitalista ya alcanzaron la masa crítica sufi-

ciente para constituir una vertiente de transformación, al menos para agrupamientos 

humanos significativos, en particular, para los pueblos paleoindios y luchas de muje-

res que las enarbolan. En la perspectiva que comparte Montaño, la forma espórica de 

transitar el colapso se expresa mediante la creación de oasis, islas de nuevas formas 
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de vida que eventualmente permitirán la existencia de formas humanas. Como pro-

yecto, esta forma de transitar el colapso plantea una segunda pregunta de carácter 

prospectivo: ¿qué formas asumirán las nuevas prácticas de socialización si las esporas 

logran trascender el colapso civilizatorio? 

Este es un interrogante que remite a un debate poco tratado en la crítica antica-

pitalista: la necesidad de entender la creciente complejidad que tienden a adquirir las 

formas de vida humana hasta ahora conocidas, y las implicaciones que ello tiene para 

las formas de socialización. Algunas de las críticas radicales formulan argumentos 

contra las llamadas sociedades complejas, contra los vínculos humanos hipercomple-

jos, considerando que, de forma ineluctable, dan lugar a evoluciones autodestructivas, 

afectando de forma negativa a las otras formas de vida y a los metabolismos planeta-

rios. En la perspectiva opuesta, grandes segmentos de la población e incluso buena 

parte de quienes se movilizan y cuestionan el estado de cosas imperante, tienen como 

horizonte la reconstrucción de sociedades complejas a partir de otras bases tecnoló-

gicas, en particular la llamada transición energética, y de otras relaciones con lo no-

humano, poniendo el acento de sus críticas en las formas de producción y consumo 

existentes en el mundo contemporáneo.  

Este clivaje se inscribe en medio de un debate histórico fundamental, en torno a 

la contradicción entre la acumulación infinita de capital y el proyecto de la autolimi-

tación de ciertas formas humanas; diferendo por el que se dirime la posibilidad de 

abrir caminos a la supervivencia de las formas de vida en el planeta, tanto humanas 

como no-humanas.  En este clivaje aparecen dos cuestiones relevantes para los pro-

yectos espóricos.  
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En primer lugar, la necesidad de ir más allá de la crítica de la forma social capita-

lista para mirar la larga historia de las heterogéneas formas civilizatorias humanas, que 

en el ejercicio de prácticas autoconscientes eligieron proyectos culturales determina-

dos, mediante los cuales crearon soluciones específicas a problemas humanos com-

partidos. En esta heterogeneidad de formas culturales está la base de la expansión de 

los grupos humanos a través de todo tipo de intercambios. Una heterogeneidad que 

se redujo, por múltiples mecanismos, en el proyecto civilizatorio capitalista, que logró 

una expansión planetaria de las formas de producción y consumo.  

Aunque la reflexión sobre una historia de larga duración de las múltiples formas 

humanas ha sido formulada tanto en la filosofía como en las ciencias y en los produc-

tos culturales, solo en fechas recientes cobra importancia como alternativa civilizato-

ria. De manera paulatina, se consolidan prácticas de autolimitación, de fragmentación-

deserción voluntaria y consentida, y de combate al “gigantismo” de la civilización 

capitalista, que prefiguran formas de vida inscritas en las escalas y los ritmos de la 

trama de la vida. Por medio de tales experiencias se reconoce que hay otros referentes 

históricos para pensar en creaciones de vida colectiva cuya complejización no resulte 

en procesos autodestructivos. Con ello se rompen dos lecturas dominantes sobre el 

tiempo. Por un lado, aquella que apela a una lectura evolutiva y unívoca de la “huma-

nidad”, en la que el capitalismo aparece como el último estadio. Por otro lado, la 

lectura que, en sentido inverso, planeta un retorno o regresión si se pierden las formas 

complejas del mundo moderno. Retorno que se presenta como catástrofe, resultado 

de la pérdida de la civilidad evolutiva moderna, o como fortuna, por regresar a los 

pasados idílicos perdidos. Pensar en la larga duración de las formas heterogéneas de 
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vivir como fundamento de los proyectos espóricos, permite salir del modelo capita-

lista, al tiempo que posibilita romper con idealizaciones de vueltas a pasados mitifica-

dos, a tiempos ancestrales perdidos. 

En esa perspectiva, hay una renuncia al espíritu prometeico del capitalismo: no 

son ya las formas humanas de vida que modelan las formas de la naturaleza, sino que 

las creaciones humanas buscan acompasarse con las necesidades y posibilidades de lo 

no-humano. El horizonte que emerge es el de múltiples formas simpoiéticas, en las 

que la codeterminación entre existencias (humanas y no-humanas) sea un proceso 

abierto. En esa dirección avanzan experiencias alternativas de alimentación (vega-

nismo, vegetarianismo), de sustitución del comercio lucrativo por el trueque y el don, 

e incluso de rechazo a ligar la reproducción colectiva a las posibilidades que aún ofrece 

un capitalismo en vías de disipación (las comunidades zapatistas son un ejemplo des-

tacado de ello). 

En segundo lugar, esta exploración prospectiva requiere, como señala Montaño, 

una apertura hacia el reconocimiento y la práctica de la diversidad. Las posibilidades 

de articulación social frente al colapso comprenden el amplio abanico que va desde 

los intentos de reconstruir las sociedades complejas hasta las fragmentaciones extre-

mas, rayanas en la hostilidad survivalista. En este terreno de gran incertidumbre, la 

historia social reciente sirve para reconocer que una de las claves que permiten que 

las luchas sociales (y sus experiencias constructivas) avancen, ganen masa crítica y 

logren consolidarse, consiste en el diseño y la práctica de formas de adaptación no 

unívocas. Las respuestas únicas y los proyectos absolutos sólo logran su expansión 

por la vía de la fuerza y no terminan de construir alternativas, en la medida que no 

logran adaptarse a las contingencias a las que se enfrentan.  
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Este es un debate abierto marcado por su pertenencia a las proposiciones pro-

capitalistas en boga, principalmente al Nuevo acuerdo verde (New Green Deal). En 

efecto, la idea de adaptación está estrechamente ligada a los estados de necesidad (con-

ceptualizados por Carl Schmitt y Giorgio Agamben) que crean situaciones límite, en 

las que las soluciones de las élites dominantes aparecen como las únicas posibles. En 

la medida en que el colapso es la situación límite inédita per se, las formas espóricas 

requieren disputar los sentidos y los medios de la adaptación por las vías que hasta 

ahora les han permitido resistir y crecer: la creación de medios de vida propios y el 

diseño de horizontes civilizatorios alternativos al capitalismo; de modo que tanto el 

sistema de necesidades como los medios para satisfacerlas, sean transformados en los 

sentidos mencionados: autolimitación, relación de interdependencia con lo no-hu-

mano, discusión y decisión colectivos, entre los más importantes. 

Ambos terrenos, el alcance y calidad de los vínculos sociales y las posibilidades 

de la adaptación frente al colapso y su eventual superación, representan exigencias en 

contraposición que muestran la complejidad y las grandes dificultades implicadas en 

la búsqueda de alternativas civilizatorias; asimismo, señalan la importancia estratégica 

de este tipo de exploraciones. Lo que nos enfrenta a una conclusión provisional: no 

hay una solución al colapso, sino múltiples vías para encararlo. Ningún ejercicio es-

pórico, por creativo y eficiente que sea, puede presentarse como la respuesta absoluta 

a las interrogantes que se abren ante el colapso. De ahí la importancia de la diversidad. 
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TESIS 
 

Hegemonía y territorio en África noroccidental 
Adriana Franco Silva *  

 
n los últimos años, África pasó de ser el continente “sin esperanza”, según 

los términos de The Economist, al continente “en ascenso”. ¿Cómo enten-

der que un espacio que ha sido subordinado por las dinámicas del sistema 

capitalista, y representado como opuesto al desarrollo y la modernidad, ahora se con-

ciba como un lugar donde se fragua el futuro? En principio, valdría la pena señalar 

que a lo largo del desarrollo del sistema capitalista África ha sido fundamental para su 

despliegue. Sin las personas esclavizadas, las riquezas saqueadas, la extracción de ca-

pital a través de la deuda, entre otras, la modernidad y el desarrollo occidental simple-

mente no podrían existir. Por otra parte, África se proyecta como el continente del 

futuro, porque se percibe como un espacio que contiene las riquezas y personas para 

valorizar el valor en un contexto de crisis civilizatoria. 

África cuenta con amplios yacimientos de petróleo y minerales; además es la región 

con mayor crecimiento demográfico en el mundo. Los intereses capitalistas se materiali-

zan ahí con el objetivo de asegurar la acumulación por medio de la explotación del terri-

torio y de las personas de manera impune. Aunque esto es algo que ocurre en todas las 

regiones del mundo, la invisibilización o indiferencia de muchos sectores poblacionales 
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Programa Universitario de Estudios sobre Asia y África y del Consejo Mexicano de Asuntos Interna-
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en el mundo contribuye a que la magnitud del saqueo y la violencia sean mayúsculos. En 

los medios de comunicación y en la opinión pública internacional pocas veces se escribe 

sobre África. Cuando se hace, solo se refuerzan discursos violentos y estereotipados. Ade-

más, al no historizar los conflictos de la zona, las guerras se naturalizan y se obvia el 

saqueo y explotación, lo cual es muy redituable para los intereses capitalistas.  

El sujeto capitalista, que es polifacético y cambiante, necesita de innovaciones tec-

nológicas para asegurar la rotación de capital. Para el desarrollo de estas innovaciones 

también se requieren minerales y mano de obra, muchos de los cuales se encuentran en 

África. Por esta razón, el continente se ha configurado, en los últimos años, como un 

territorio de disputa; un espacio donde los intereses hegemónicos se concretan en guerra, 

despojo, violencia, injusticias y desigualdades. Ocupar territorios estratégicos es central 

para el sujeto capitalista en sus intentos de superar la crisis y disputar la hegemonía. En 

ese sentido, las dinámicas en el continente, como en el mundo entero, se hacen cada vez 

más complejas debido a la territorialización de intereses capitalistas y al ejercicio de múl-

tiples resistencias. 

Recientemente, el Sahel, en la costa sur del Sahara, ha sido proyectado, tanto en los 

medios masivos de comunicación como en los discursos políticos dominantes, como un 

espacio de violencia: los ataques terroristas, la violación a los derechos humanos y el sa-

queo son acontecimientos que constantemente se resaltan en las noticias (cuando hay 

alguna mención a esta región). En esas notas, el Sahel y el Sahara resaltan por sus conflic-

tos y no por sus alternativas. Estas narrativas fortalecen dos estereotipos que han domi-

nado los estudios de África, particularmente su desierto. El primero es aquel que presenta 

a las poblaciones africanas como salvajes. Para afianzar este estereotipo, los conflictos en 

el Sahel no se historizan, ni tampoco se explican los intereses externos; como resultado, 

se presentan como procesos como irracionales o “naturales”. El segundo estereotipo es 
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el del vaciamiento, con el que se construye una imagen de África como un territorio de-

socupado, que no solo puede, sino que debe ser conquistado por actores externos. 

Los discursos coloniales han planteado la idea de que en el desierto no hay recursos 

(un territorio vacío), por lo que es un lugar inhóspito, inhabitable y desolado. A partir de 

estso lugares comunes ¿cómo entender la presencia de diversos sujetos que disputan la 

hegemonía –como Estados Unidos, Rusia y China– durante los últimos años? Para pro-

fundizar en este cuestionamiento, en la tesis “Hegemonía y territorio en África norocci-

dental” se analizó la relación histórica entre la territorialidad nómada de África norocci-

dental y la de la modernidad capitalista-colonial. Se hizo énfasis en la reconfiguración del 

capital a finales del siglo XX e inicios del XXI con el incremento de la presencia territorial 

estadounidense en la región. Siguiendo los planteamientos de la subversión epistémica de 

Ana Esther Ceceña, en la investigación se propuso el análisis desde una geopolítica sub-

versiva, que, apoyada por los planteamientos de la geopolítica crítica latinoamericana –

particularmente la del Observatorio Latinoamericano de Geopolítica–, de perspectivas 

marxistas y de los enfoques decoloniales, permitieron identificar la producción de terri-

torialidades omitidas por la modernidad, al mismo tiempo que se pudo proyectar las al-

ternativas que surgen de estos espacios. Se recurrió a una geopolítica que garantice el 

reconocimiento de los procesos, historias, sujetos y territorios que quedaron relegados 

por las relaciones de poder capitalista; que además permite la recuperación de las resis-

tencias y dinámicas emancipadoras omitidas por la modernidad. 

La investigación retomó las propuestas de Fernand Braudel y Giovanni Arrighi para 

hacer un análisis histórico de larga duración, que permitiera identificar los cambios y con-

tinuidades del sistema capitalista en su interacción con la región noroccidental del conti-

nente africano. Además, el territorio se entendió como un tejido de interacciones que 

trasciende los vínculos humanos; un espacio de significados que se configura a partir de 
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las relaciones entre seres vivos animados e inanimados, también con elementos materiales 

e inmateriales. Por otra parte, la territorialidad se comprendió como un producto social 

que, a partir de las cosmosensaciones –o de los aprendizajes que obtenemos a través de 

los sentidos, siguiendo a Oyèrónké Oyèwùmi–, estructura y organiza los territorios.  

La hipótesis que guio la investigación fue: la relación entre la territorialidad nómada 

y la de la modernidad capitalista-colonial ha sido de confrontación, debido a que la se-

gunda se sustenta en la acumulación, en dualismos jerárquicos y excluyentes, y en la uni-

versalización de su punto de enunciación, por lo que la alienación, explotación, humilla-

ción o eliminación de lo que identifica como diferente son inherentes a su reproducción. 

Por su parte, la territorialidad nómada en África noroccidental se sostiene de la comuni-

dad y de los pensamientos entrelazados, por lo que se ha opuesto a la reproducción de la 

hegemonía en la región. Asimismo, la confrontación entre ambas territorialidades se ha 

profundizado y generado violencias más agudas a partir del incremento de la presencia 

estadounidense durante las primeras décadas del siglo XXI. Esto ha respondido a la pre-

sencia de recursos geoestratégicos fundamentales para la reproducción capitalista, y por 

la identificación de nuevas amenazas y actores que ponen en riesgo a la hegemonía en un 

contexto de crisis civilizatoria. 

En la investigación se entendió al nomadismo como una ontología, epistemología y 

metodología –no solo como movimiento físico–; que no se ancla a los ejes de dominación 

del sistema capitalista y que, por lo tanto, permite el diseño, construcción e implementa-

ción de futuros plurales y no capitalistas. 

La tesis está dividida en tres partes. En la primera, titulada “Territorio hegemoni-

zante en África noroccidental”, se hace un análisis geográfico e histórico de la región de 

estudio. Se describen, de manera breve, algunos acontecimientos centrales para la estruc-

turación del territorio hegemonizante de la modernidad capitalista: el estado-nación. Este, 



53 
 

a su vez, se contrasta con la diversa territorialidad que prevalecía en África noroccidental 

antes de la colonización europea, los  pueblos que habitaban esta región no entendían al 

territorio de manera homogénea ni instrumental. Su territorialidad contrastaba, e incluso 

se oponía, a las lógicas de la reproducción del capital. 

En esta sección del trabajo se explica cómo se impuso el estado colonial y algunas 

razones por las cuales, después de las independencias de los pueblos africanos, la territo-

rialidad hegemonizante se mantuvo y reprodujo en la región, agudizando las desigualda-

des sociales impuestas en el periodo colonial. Se recupera la importancia de los pueblos 

tuareg, uno de los principales grupos socioculturales de África noroccidental, para expo-

ner las relaciones sociopolíticas y económicas de la zona antes de la colonización, refi-

riendo sus resistencias y oposiciones a la estructuración del estado independiente. La ma-

yoría de estos pueblos son nómadas y se caracterizan por su libertad de movimiento físico 

y mental: no eran grupos anclados a espacios determinados, pero tampoco a pensamien-

tos preestablecidos. Por eso, recuperar sus territorialidades es indispensable para entender 

la manera en la que asimilan al mundo y sus adecuaciones en la interacción con la moder-

nidad capitalista colonial. 

En la segunda parte de la tesis, titulada “La refuncionalización territorial de África 

noroccidental frente al neoliberalismo y el terrorismo”, se analiza la reconfiguración del 

capital y la territorialidad producida por el ajuste estructural de las políticas neoliberales 

en la región. Para eso se estudiaron las interrelaciones de los factores internos y los exter-

nos en  la reconfiguración del capital. Se debatió el papel del nomadismo en el contexto 

de la globalización, discutiendo críticamente las equiparaciones que se hacen entre el mo-

vimiento nómada y el de la globalización. En la investigación se concluye que lo nómada 

es extensivo, flexible y temporal; mientras que la globalización neoliberal es intensiva, 

extractiva y anclada. Aunque la globalización plantea la disolución de fronteras, éstas se 
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han reforzado para evitar el desplazamiento de las personas. Así, pareciera que el movi-

miento en la globalización solo es posible para las mercancías y la valorización de los 

capitales y las inversiones. Además uno de sus resultados ha sido la aceleración de la 

translimitación socioecológica. 

A pesar de que el pensamiento nómada es opuesto a estas lógicas capitalistas, la pro-

fundización de las desigualdades en los últimos años ha contribuido a que ciertos grupos 

también implementen prácticas necroempoderantes en el territorio. De acuerdo con Sa-

yak Valencia, estas prácticas permiten la obtención de poder a partir de economías que 

se sustentan en la violencia y eliminación de cuerpos de poblaciones marginalizadas. Esta 

praxis generalmente es reproducida por los mismos sujetos subalternizados con el fin de 

empoderarse en un sistema que se basa en la acumulación. Por eso, sus acciones son 

congruentes con las lógicas del capital, que atentan contras las vidas y propuestas alterna-

tivas. De tal suerte, que la violencia y militarización se han convertido en una constante 

en la región. Por ello, se estudia cómo, a partir de los discursos estadounidenses del siglo 

XXI, el desierto comienza a ser proyectado como un espacio  que alberga y sustenta la 

organización de prácticas consideradas terroristas. Esta caracterización permitió el des-

pliegue de las fuerzas militares estadounidenses a través de diversas iniciativas y estrate-

gias. Por ejemplo, el establecimiento de bases militares, políticas contraterroristas, ejerci-

cios militares y la creación de un comando exclusivo para el continente africano. Este 

despliegue respondió a diversos intereses, entre los que destacan la apropiación de rique-

zas geoestratégicas, el ataque a las propuestas que se oponían a su hegemonía, la respuesta 

a los intereses de otros sujetos como Rusia y China, entre otros, que se articularon en la 

dominación de espectro completo y la construcción de un territorio archipiélago. 

La dominación de espectro completo se estructuró como una serie de estrategias 

estadounidenses para asegurar la victoria en todo el rango de operaciones, tanto en las 
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combativas, para ganar las guerras, como en las simbólicas, en un contexto donde el 

enemigo se proyectaba como difuso. De ese modo, la estrategia trascendió lo militar para 

incluir tácticas económicas, sociales, políticas, culturales, entre otras, que contribuyeron a 

reproducir la visión de mundo desplegada por los intereses estadounidenses. Además, 

para  mantener su hegemonía, Estados Unidos requiere de riquezas que permitan asegu-

rar la superioridad tecnológica. Con esa finalidad, se ha desplegado el territorio archipié-

lago, que está configurado por nodos de densidad estratégica esparcidos en el planeta. 

Dado que las riquezas que dan sustento al sistema se encuentran dispersas en el planeta, 

para tener acceso a ellas y explotarlas es necesario controlar territorios disgregados a lo 

largo y ancho del orbe.  

En el contexto de la llamada globalización y la crisis civilizatoria, el territorio archi-

piélago también ha garantizado otras formas de reestructuración del sistema vinculadas 

con lo militar. La presencia estadounidense y la denominada carrera por los recursos que 

quedan, en términos de Michael Klare, profundizaron las desigualdades, injusticias y vio-

lencias en África noroccidental. La materialización de estos procesos en el continente 

africano ha desplegado lo que Horace Campbell denomina el movimiento eugenésico de 

la modernidad contemporánea, donde las tecnologías se entremezclan con las viejas ideas 

racistas eugenésicas. En ese sentido, las personas catalogadas como terroristas general-

mente están ancladas a un perfil racial en consonancia con las nuevas tecnologías que 

clasifican a nuestras sociedades, reforzando la idea de que hay poblaciones desechables. 

La competencia por los recursos no solo permite que Estados Unidos tenga mayor pre-

sencia en la región, China y Rusia también la han incrementado a partir del siglo XXI, a 

costa del bienestar y seguridad de las comunidades locales. Para demostrar estas disputas 

se se hizo un estudio de los recursos geoestratégicos que se encuentran en la región y la 

manera en la que los capitales e intereses rusos y chinos se despliegan en la región. 
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Finalmente, en la tercera parte de la tesis, se hace énfasis en las resistencias frente a 

la profundización de las opresiones en el contexto de la crisis civilizatoria y en medio de 

los reacomodos hegemónicos que buscan controlar los procesos de extracción y acumu-

lación. Para ello se interpreta la intervención de la Organización del Tratado del Atlántico 

Norte (OTAN) en Libia como un punto clave para la reterritorialización capitalista, dirigida 

por Estados Unidos y sus aliados occidentales. Esta injerencia desestructuró muchas de 

las dinámicas regionales, como la existencia de un poder central en Libia, el asentamiento 

de migrantes de África subsahariana en territorio libio, la organización de los pueblos 

nómadas en torno a la defensa de sus modos de vida, entre otras. Con esto se fortaleció 

el despliegue del movimiento eugenésico de la modernidad contemporánea con la expan-

sión de grupos denominados terroristas, la criminalización de los flujos migratorios y el 

reforzamiento militar del territorio archipiélago. La crisis en el Sahel es el reflejo de la 

materialización de la disputa intercapitalista en África noroccidental.  

A pesar de todas las vejaciones, las poblaciones no han sido pasivas frente a esta 

situación. Las movilizaciones sociales han configurado un entramado/entretejido/en-

samblaje de resistencias múltiples y cambiantes en África noroccidental. En algunos ca-

sos, han buscado tomar el poder al estilo moderno colonial, pero en otros han planteado 

una reconfiguración de la reproducción hegemónica. En algunas ocasiones estas se con-

frontan entre sí, en otras el sujeto hegemónico las transforma y aniquila; pero en otras 

más encontramos reformulaciones y re-existencia para el diseño y creación de futuros 

utópicos. En ese sentido, lo que ha ocurrido en África en general, y en África norocci-

dental en particular, nos permite entender al sistema capitalista como una estructura com-

pleja y, por lo tanto, dinámica. Analizarlo de esta manera es fundamental para proponer 

alternativas desancladas de sus ejes de dominación. 
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En esta región también se han observado resistencias que han expulsado intereses 

imperiales, como en Malí, Níger y Burkina Faso frente a Francia. En estas resistencias 

destaca el nomadismo, por ser una alternativa frente a la crisis socioecológica; ya que 

cuestiona los dualismos y las prácticas extractivas, promueve los diálogos en la diferencia 

y la restauración ecológica, polemiza sobre los tiempos lineales y el sedentarismo exten-

sivo de las ciudades. Por lo tanto, dialogar con estas propuestas es fundamental para la 

creación de futuros otros. 

Desde la década de los años ochenta del siglo XX, Thomas Sankara, quien fue presi-

dente de Burkina Faso, mencionaba que “no podemos proporcionar a los enemigos de 

hoy y ayer el monopolio sobre el pensamiento, la imaginación y la creatividad”. Si quere-

mos crear otros mundos, primero tenemos que liberarnos del dominio de la perspectiva 

universalizante de la realidad, imaginar esas posibilidades desancladas de los ejes de do-

minación que representan a la alteridad como un opuesto descartable. De manera simul-

tánea tenemos que materializar esas alternativas. La respuesta a la translimitación social y 

ecológica no es menos capitalismo, sino un nuevo sistema que no imponga su modelo y 

que permita el diálogo y tejido con las diversidades. Un futuro donde distintas utopías se 

puedan realizar, un mundo donde quepan otros mundos, como afirman las comunidades 

zapatistas. 
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En síntesis 
 

En esta sección se presentan los resultados del trabajo de síntesis bibliográfica del LET.  
Las fichas completas se encuentran en la página del LET. 

 

 

Diana Merino* 
 

En esta ocasión, abordamos la situación catastrófica de los cuerpos de 

hielo en el planeta, que tienen un papel central en los metabolismos 

planetarios y cuya destrucción puede generar efectos de cascada que 

alteren de forma irreversible las condiciones de reproducción de la vida.  
 

La destrucción de la criosfera  
La criosfera es la capa de la Tierra que tiene presencia de hielo, ya sea en la superficie 

terrestre o marina. Las principales estructuras que se pueden encontrar en la criosfera son 

los glaciares, el hielo marino, la cubierta de nieve durante determinadas estaciones y el 

permafrost. Estas zonas están caracterizadas por tener una temperatura baja (menor a 

0°C) y por estar congeladas la mayor parte del tiempo. En el caso de la cubierta de nieve, 

ésta solo se presenta durante la temporada de temperaturas bajas, por lo que durante los 

meses en los que la temperatura es elevada, las superficies pueden perder o disminuir de 

manera significativa su cubierta. 

 
* Estudiante de la licenciatura Ciencias de la Tierra de la UNAM, integrante de LET. dianamerinoal@cien-
cias.unam.mx.   
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La criosfera ocupa un lugar importante dentro de los límites planetarios. Si bien, por 

sí sola no es un límite, es parte del límite planetario conocido como sistema climático. El 

sistema climático se conforma por el océano (hidrosfera), la tierra (litosfera), las capas de 

hielo (criosfera), la atmósfera y la diversidad de flora y fauna (biosfera); se encarga de 

regular el clima a partir de la interacción de sus componentes. Sobrepasar un umbral de 

aumento de temperatura de 1.8 a 3.6°C respecto de las temperaturas preindustriales, afec-

taría los arrecifes de coral y la pérdida del hielo (https://let.iiec.unam.mx/node/4935).  

La mayor superficie de la criosfera se encuentra en los polos, en Antártida (que tiene 

aproximadamente 90% del hielo marino total) y en la región ártica. Estas zonas están 

sufriendo gravemente los efectos del calentamiento global. Desde 1979 se comenzó a 

monitorear Antártida a través de satélites (https://let.iiec.unam.mx/node/4162), lo que 

permitió en 2016 identificar una disminución de la extensión de hielo marino a lo largo 

de varios meses. En 2023 el tamaño máximo del hielo marino antártico se alcanzó en 

septiembre, al llegar a una extensión de 16.7 millones de kilómetros cuadrados (mkm2); 

esta fue la menor superficie registrada desde 1979, representa 1.03 mkm2 por debajo del 

mínimo histórico de 1985 y 1.75 mkm2 por debajo del promedio máximo del periodo de 

1981 a 2010  (https://let.iiec.unam.mx/node/5027).  

Como consecuencia del calentamiento global, las partes inferiores de las plataformas 

de hielo en Antártida Occidental son las que sufren los mayores procesos de derreti-

miento. Estas plataformas son grandes extensiones de hielo flotante que sobresalen de 

los glaciares. El agua de deshielo puede provocar el debilitamiento de las plataformas, 

hasta que estas se desprendan, lo que a su vez causa el deslizamiento de los glaciares y, 

por lo tanto, una mayor pérdida de hielo (https://let.iiec.unam.mx/node/4162). Algunos 

estudios concluyen que cumplir con el Acuerdo de París, para limitar el calentamiento 

global en 1.5°C respecto de las temperaturas preindustriales, no será suficiente para im-

pedir el adelgazamiento de las capas de hielo, por lo que también será imposible evitar el 

https://let.iiec.unam.mx/node/4935
https://let.iiec.unam.mx/node/4162
https://let.iiec.unam.mx/node/5027
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aumento del nivel del mar en el planeta. Pero no deja de ser importante reducir las emi-

siones de gases de efecto invernadero, con el objetivo de que el impacto en el hielo marino 

sea lo menos intenso posible.  

Otro proceso destructivo en curso, reconocido mediante modelizaciones climáticas, 

es el calentamiento de las aguas de algunas zonas donde se encuentran las capas de hielo, 

por lo que su adelgazamiento será inevitable (https://let.iiec.unam.mx/node/5009). Ade-

más de las emisiones liberadas por las actividades humanas existen factores naturales que 

influyen en el derretimiento de los glaciares, uno de ellos es el ciclo climático de El Niño, 

un fenómeno que provoca el calentamiento del océano Pacífico.  

Entre otros factores que afectan al deshielo se encuentran los vientos y el aumento 

de la temperatura. De estos, el que más influye es el último. En agosto de 2023 la tempe-

ratura media oceánica fue de 20.96°C, lo que, a su vez, provocó el aumento del nivel del 

mar. De seguir esta tendencia se estima que el derretimiento de Antártida podría provocar 

un aumento de 70 metros del nivel del mar. Además, favorecería al calentamiento global 

al haber una menor superficie de hielo y con ello menor albedo (la capacidad de reflejar 

la radiación solar): se absorbería más energía que contribuiría al aumento de la tempera-

tura del planeta. La disminución del hielo marino también fomentaría una erosión persis-

tente de las capas de hielo costeras y en las plataformas de hielo marino, lo que provocaría 

su desestabilización (https://let.iiec.unam.mx/node/4909).  

El deshielo de Antártida también impacta en la regulación de temperatura del aire y 

del océano, en la circulación del agua oceánica y en los organismos que dependen de este 

tipo de ecosistemas. Entre las especies que se ven afectadas por el derretimiento del hielo 

marino se encuentran los pingüinos. La especie Adelia se alimenta de krill, un crustáceo 

que habita en aguas frías; el derretimiento del hielo marino por efecto de aguas cálidas 

provoca la disminución de las poblaciones de krill, lo que se traduce en menores cantida-

des de alimento disponible para los pingüinos. Los pingüinos emperador también son 

https://let.iiec.unam.mx/node/5009
https://let.iiec.unam.mx/node/4909
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afectados por el deshielo, ya que esta especie coloca sus huevos y a sus crías en las capas 

de hielo, por lo que su disminución afecta el desarrollo de esta especie 

(https://let.iiec.unam.mx/node/4875).  

En el caso Groenlandia también se observa una disminución en el hielo marino, que 

se ha duplicado desde el año 2000. La mayor pérdida de hielo se observa en los glaciares 

pequeños, y representa un foco de alerta para todo el hielo de la isla. Su deshielo aumenta 

del nivel del mar y genera repercusiones en el ecosistema y la biodiversidad de la región 

(https://let.iiec.unam.mx/node/3055) y https://let.iiec.unam.mx/node/5034).  

Se estima que la disminución de hielo entró a una nueva fase debido a la rapidez con 

la que ocurre.  Algunos científicos llaman la región polar El nuevo Ártico, por los rápidos 

cambios que se presentan: modificaciones por el deshielo y los impactos al ecosistema 

han afectado el entorno de manera negativa (https://let.iiec.unam.mx/node/3055).  

Ante la disminución del hielo marino ártico se han desarrollado algunos modelos 

para determinar escenarios de la extensión del hielo. Uno de los más alarmantes, indica 

que el hielo marino del Ártico desaparecerá antes de 2050, esto de manera independiente 

de los gases de efecto invernadero que se continúen emitiendo. En contraste, los escena-

rios presentados por el Panel intergubernamental sobre el cambio climático (IPCC), indi-

can que el hielo marino desaparecerá entre 2081 y 2100. El Proyecto de intercomparación 

de modelos acoplados ha realizado diversos ejercicios para identificar cómo las emisiones 

de gases de efecto invernadero liberadas por las actividades antropogénicas contribuyen 

al derretimiento del hielo marino ártico.  Los modelos planteados por este proyecto to-

maron en cuenta emisiones antropogénicas y naturales, así como únicamente gases de 

efecto invernadero, solo aerosoles y solo gases naturales. Entre los principales resultados 

se encontró que la mayor parte de la disminución de hielo marino ártico está asociada a 

los gases de efecto invernadero durante todo el año. Los gases naturales contribuyen a la 

disminución del hielo ártico en 10%, pero solo durante los meses de julio a noviembre. 

https://let.iiec.unam.mx/node/4875
https://let.iiec.unam.mx/node/3055
https://let.iiec.unam.mx/node/5034
https://let.iiec.unam.mx/node/3055
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Estos modelos también han permitido establecer escenarios para conocer la extensión 

futura del hielo marino ártico: entre 2030 y 2050 se producirán las mayores disminuciones 

de hielo marino, independientemente de las emisiones que se liberen, para antes de 2100 

el hielo marino ártico desaparecerá por completo (https://let.iiec.unam.mx/node/4807).  

Durante agosto de 2020 se llevó a cabo un estudio en el mar de Wandel, ubicado al 

norte de Groenlandia. Esta zona era descrita como una zona cubierta de hielo marino 

viejo y grueso; por sus características, los modelos climáticos indicaban que esta área se 

mantendría con hielo, incluso ante el derretimiento de otras zonas del Ártico. Este estudio 

concluyó que la capa de hielo en el mar de Wandel era delgado y, por lo tanto, poco 

resistente al cambio climático. Una de las causas del debilitamiento de los glaciares es el 

cambio de los vientos en esta zona, que provocan el desplazamiento del hielo y su expo-

sición a los efectos del cambio climático (https://let.iiec.unam.mx/node/3730).  

La disminución del hielo marino también genera efectos en la regulación de la tem-

peratura del aire y del océano, así como en la circulación del agua oceánica. Por ejemplo, 

el agua del fondo antártico es rica en oxígeno, lo que favorece a la ventilación del océano 

abisal. Esta formación de agua depende de cuatro regiones principales, una de ellas el mar 

de Ross, en la Antártica. En esta región se ha observado que el deshielo provoca altera-

ciones en la formación de agua de fondo antártico, específicamente en la desoxigenación 

de las profundidades del océano, lo que afecta a los ciclos de nutrientes oceánicos. Una 

menor cantidad de oxígeno en la formación de agua del fondo antártico puede provocar 

su adelgazamiento (https://let.iiec.unam.mx/node/4781).   

La circulación de vuelco del océano también se ve afectada por el derretimiento de 

los polos. El vuelco abisal recicla el calor, el carbono, oxígeno y nutrientes. El derreti-

miento del hielo marino de Antártida puede provocar una desaceleración en las celdas de 

circulación de vuelco global, lo que a su vez provocaría el calentamiento del mar profundo 

y una menor ventilación en el océano abisal (https://let.iiec.unam.mx/node/4777). De 

https://let.iiec.unam.mx/node/4807
https://let.iiec.unam.mx/node/3730
https://let.iiec.unam.mx/node/4781
https://let.iiec.unam.mx/node/4777
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acuerdo a algunas proyecciones, para el año 2050 se podría desacelerar la circulación de 

vuelco abisal del océano en más de 40%. Esto provocaría cambios a largo plazo en los 

océanos; modificaría el calor, el agua dulce, el oxígeno, el carbono y los nutrientes 

(https://let.iiec.unam.mx/node/4777). 

Otra problemática en la criosfera es el desarrollo de proyectos de infraestructura en 

el Ártico. Actualmente existe la propuesta de proyectos carreteros y mineros en Alaska, 

que afectarían al ecosistema, a las especies que habitan en la región y a la reserva de Gates 

of the Arctic. En caso de ser aprobados, estos proyectos también pueden acelerar el des-

hielo del permafrost (https://let.iiec.unam.mx/node/4998).  

El derretimiento de los cuerpos de hielo también afectará a los bosques, ya que estos 

se convertirán en ecosistemas secos, lo que favorece a los incendios. Los impactos del 

derretimiento del hielo marino generan impactos a nivel global al modificar la circulación 

oceánica, lo que contribuye al calentamiento global por la liberación de gases hasta ahora 

atrapados en el permafrost (https://let.iiec.unam.mx/node/4936). Además del dióxido 

de carbono, otro de los gases que afecta al derretimiento de los glaciares es el metano, un 

gas que se encontraba en grandes concentraciones durante los cambios glacial e intergla-

cial del planeta. Los núcleos de hielo sirven como indicadores de estas grandes concen-

traciones de metano. Durante esas transiciones, se produjeron cambios en el sistema cli-

mático: la desaceleración de las corrientes en el Océano Atlántico, la expansión de 

regiones climáticas tropicales, el calentamiento de los polos, el aumento de la temperatura 

del océano, y una mayor frecuencia en los eventos climáticos extremos. A partir de estos 

cambios se puede prever que, en caso de una transición y reorganización del clima por 

altos niveles de metano, se producirá el colapso parcial de hielo en Groenlandia y en 

Antártida Occidental,  lo que expandirá las zonas tropicales cercanas a los polos, además 

de reorganizar las corrientes del océano Atlántico (https://let.iiec.unam.mx/node/4912).  

https://let.iiec.unam.mx/node/4777
https://let.iiec.unam.mx/node/4998
https://let.iiec.unam.mx/node/4936
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Los componentes de la criosfera también tienen funciones dentro del sistema terres-

tre. El permafrost actúa como un sumidero de carbono, de manera que el derretimiento 

de este suelo liberaría toneladas de dióxido de carbono y de metano, contribuyendo la 

destrucción del ambiente como resultado del aumento de las temperaturas planetarias.  

Las emisiones de gases de efecto invernadero de las actividades antropogénicas son 

el principal factor del cambio climático, el cual provoca impactos a diferentes niveles en 

el sistema terrestre. Uno de ellos es el aumento de la temperatura de los océanos, que a 

su vez causa una aceleración del derretimiento del hielo marino. La disminución de estas 

regiones es causante del aumento del nivel del mar a nivel mundial, lo que obliga a las 

poblaciones que viven en las costas a desplazarse. Las modificaciones e impactos en la 

criosfera también afectan a las poblaciones humanas y no solamente a la fauna nativa de 

estos ecosistemas.  

Los escenarios del deshielo son poco alentadores; independientemente de las emi-

siones de gases de efecto invernadero que se continúen liberando en el futuro, llegará un 

momento en el que las capas de hielo de los polos desaparecerán. Sin embargo, es impor-

tante tomar medidas efectivas que limiten el calentamiento global para disminuir los im-

pactos climáticos. 

Es indispensable tomar en cuenta que el planeta Tierra es un sistema en el que inter-

actúan diversos engranes como la biosfera, la atmósfera, la litosfera, la hidrosfera y la 

criosfera. El funcionamiento sistémico provoca que algún efecto en los engranes modifi-

que en menor o mayor medida a los demás componentes del sistema. Por tanto, no se 

deben fijar objetivos para sólo salvaguardar la integridad de uno de estos componentes, 

sino considerar el sistema como un todo y tomar acciones que permitan mantener la 

integridad del planeta Tierra. 




